La  familia  ducal  de  S  ch  les  tviq-H olstein  en  el  jardín  de  su  palacio  de  ver  tino  en  Traventhaf  por  J.  //.  Tisckhein  (Museo  Nació- 
naL  Frederik sborq) .  Desde  / 460 ,  los  ducados  alemanes  de  Schleswit/  y  H olstein  habían  sitio  unidos  “para  siempre''  a  la  corona 
danesa *  Su  vinculación*  por  otra  parte*  al  Imperio  daría  ocasión  a  que  la  política  de  éste  repercutiera  en  aquellos  ducados* 

Los  países  del  Báltico, 
del  siglo  XVI  al  XVIII 

por  PEDRO  MOLAS 


La  triple  unión  de  los  reinos  escandinavos 
-Dinamarca,  Noruega  y  Suecia-  formada  en 
Raimar  en  1389,  había  desaparecido  de  he¬ 
cho  en  el  siglo  xv,  a  causa  de  la  constante 
resistencia  de  los  suecos  a  ser  gobernados 
por  monarcas  daneses.  Reyes  y  regentes  sue¬ 
cos  lueron  los  verdaderos  soberanos  del  país, 
a  pesar  de  la  soberanía  nominal  de  la  casa 
danesa  de  los  Oldenburgo. 

En  los  primeros  años  del  siglo  xvi  se  rea¬ 
lizó  un  último  esfuerzo  para  vigorizar  la 
Unión,  al  tiempo  que  se  intentaba  convertir 
la  monarquía  danesa  en  autoritaria,  siguien¬ 
do  d  modelo  general  europeo.  EL  rey  de 


D  i  na  marca  C  ristíáii  II  (1513-1523)  i  ue  un 
verdadero  político  del  Renacimiento,  Como 
virrey  ele  Noruega  primero,  y  ritas  tarde 
como  monarca,  se  apoyó  en  la  burguesía  es¬ 
candir  lava  ¡i  a  r  a  c  ó  m  b  a  ti  r  si  m  u  1  tá  neame  n  te  I  a 
presión  económica  de  las  ciudades  alemanas 
de  la  Hansa  y  el  poder  de  la  nobleza.  Se  alió 
con  Carlos  V  -soberano  de  los  Países  Bajos- 
y  en  1520  logró  derrotar  al  último  regente 
sueco  S  ten  Stufe.  La  Unión  de  Raimar  era 
restaurada. 

La  victor  ia  de  Crisdán  II  fue  seguida  de 
una  violenta  represión,  conocida  con  el 
nombre  de  "baño  de  sangre  de  Estocolmu’h 
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ESTRUCTURA  DUALISTA  DE  DINAMARCA 


GOBIERNO  CENTRAL 

Desde  1751.  el  gobierna  tiene  carácter  reformista  e  ilustrado.  Les  minis¬ 
tros  traían  de  eliminar  la  influencia  política  de  la  nobleza.  En  1787.,  los 
siervos  rurales  son  docta  radas  libres,  aunque  no  se  les  exime  de  los  dere¬ 
chos  feudales.  La  burguesía  recibe  protección:  se  crea  un  medio  definarv 
cia  miento  -Banco  de  Copenhague,  1736-,  se  fundan  com  parí  tas  comer 
cíales  -Compañía  asiática-  v  se  procura  establecer  o  desarrollar  la  industria. 


ZONA  INTERIOR, 
ARISTOCRATICA 


Grandes  nobles  se  reparten  las  po 
sesiones  territoriales  del  interior 
del  país,  que  son  cultivadas  por 
campesinos-siervos,  sometidos  a  car¬ 
gas  y  prestaciones  feudales. 


ZONA  MARITIMA, 
BURGUESA 

La  amplia  zona  costera  posee  buenos 
y  numerosos  puertos  y  el  tráfico 
marítimo  que  circula  por  los  estre¬ 
chos  daneses  es  muy  importante. 
Una  burguesía  tradicional  y  enri¬ 
quecida  puebla  asta  parte  del  país. 


Panorámica  de  las  islas  Lojo- 
terii  en  Noruega*  Esta  nación* 
después  de  la  destrucción  de 
la  Unión  de  Raimar*  quedó 
unida  a  Dinamarca,  de  la  que 
dependió  más  como  tierra  de 
colonización  que  en  plan  de 
igualdad* 


Su  dureza  provocó  la  insurrección  de  la  re¬ 
gión  minera  de  Dalecarlia,  cuyos  habitantes 
p  r  o  c  1  a  m  aro  n  a  1  j  o  ve  n  n  o  b  i  e  G  u  s  i  a  vo  E  r  i  k  s  o  n 
Vasa.  Los  daneses  fueron  expulsados,  junto 
con  los  dirigentes  suecos  “unionistas”.  Una 
asamblea  nacional  o  Riksdag  legitimó  el  alza¬ 
miento,  eligiendo  como  rey  a  Vasa,  con  el 
nombre  de  Gustavo  I. 

Gustavo  Vasa  fue  el  fundador  del  mo¬ 
derno  estado  sueco.  Su  política  tendió  a  la 
centralización  monárquica,  para  lo  que  tuvo 
que  vencer  fuertes  resistencias  internas. 
Reorganizó  la  administración  política,  judi¬ 
cial  y  financiera  c  incluso  intervino  en  mate¬ 
rias  religiosas.  El  poder  autoritario  de  la 
corona  fue  mantenido  por  su  hijo  Juan  III, 
tras  el  intervalo  de  inestabilidad  política 


correspondiente  al  reinado  de  Erik  XIV 
( 1 55 1  - 1 568). 

El  fracaso  de  la  Unión  produjo  el  hundi¬ 
miento  de  la  obra  de  Cristian  !J,  La  nobleza 
v  las  ciudades  de  la  Mansa,  a  las  que  había 
combatido,  aprovecharon  la  critica  situación 
financiera  del  reino  para  deponerle  y  procla¬ 
ma]'  en  su  lugar  a  Federico  I  (1523-1533)', 
Los  intentos  de  Cristian  para  recobrar  el  po¬ 
der,  con  la  ayuda  de  los  Países  Bajos,  Ira  ca¬ 
saron.  Murió  encarcelado  en  1559. 

La  disolución  de  la  Unión  dio  lugar  a  dos 
agrupaciones  estatales.  De  una  pane,  la  co¬ 
rona  noruego -danesa,  que  abarcaba  también 
parte  de  la  actual  Suecia  -en  especial  la  rica 
región  triguera  de  Escama-  y  los  ducados 
alemanes  de  Schleswig  y  Holstein,  que  en  1460 
habían  sido  unidos  "para  siempre”  a  la  co¬ 
rona,  Asimismo  comprendía  las  islas  de 
Groenlandia,  I  slandia  v  Fcroe.  Este  conjunto 
de  territorios  era  gobernado  desde  Dinamarca. 

Por  otra  parte,  existía  el  reino  de  Suecia, 
que  extendía  sus  límites  hasta  Finlandia. 
La  clase  dirigente  de  este  país  conservó  la 
lengua  y  las  instituciones  suecas  hasta  prin¬ 
cipios  del  siglo  xx. 

La  Unión  de  Raimar  se  había  formado 
como  defensa  í rente  a  la  presión  económica 
de  las  ciudades  de  la  Hansa  germánica,  que 
en  la  baja  Edad  Media  habían  logrado  arre¬ 
batar  a  los  daneses  el  dominio  del  Báltico, 
desde  el  Elba  hasta  el  golfo  de  Finlandia. 
Los  países  bálticos  eran  grandes  productores 
de  trigo,  madera,  lino,  cobre  y  hierro,  que 
las  deidades  mercantiles  deseaban  mono¬ 
polizar, 

A  principios  del  siglo  XVI,  3a  presencia 
alemana  en  el  Báltico  se  hallaba  en  crisis. 
Todavía  la  ciudad  de  Lübeck  había  provoca¬ 
do  el  fin  de  la  Unión,  respaldando  a  Gustavo 
Vasa  y  luchando  contra  Cristian  II,  Más  al 
Este  se  hallaban  los  territorios  de  la  Orden 
Teutónica  (Prusia)  y  de  los  Caballeros  Porta- 
espadas  (Estonia,  Letonia),  gobernados  por 
la  nobleza  y  el  patricia  do  urbano  de  origen 
alemán,  Pero  en  ambos  casos  debían  sopor¬ 
tar,  los  primeros,  la  tutela  polaca,  estable¬ 
cida  en  el  siglo  XV,  y  los  segundos,  la  presión 
de  los  grandes  principes  de  Moscú. 

Durante  el  siglo  xv,  los  reyes  de  Polonia 
de  la  dinastía  de  los  Jagellon  habían  for¬ 
mado  un  vasto  dominio  en  Europa  oriental. 
El  reino  de  Polonia  y  el  gran  principado  de 
Lituania  constituían  una  singular  confedera¬ 
ción.  Era  uno  de  los  estados  de  mayor  exten¬ 
sión  territorial  de  Europa,  ya  que  compren¬ 
día  gran  parte  de  las  actuales  Ucrania  y 
Rusia  Blanca.  Una  rama  menor  de  la  dinas¬ 
tía  gobernó,  hasta  1526,  en  Bohemia  y  Hun¬ 
gría.  Los  principados  danubianos  de  Mol¬ 
davia  y  Valaquía  habían  caído  en  su  esfera 
de  influencia. 


Mapa  polar  de  B.  van  Deo- 
tecum  (Biblioteca  Nacional 
Parts)*  en  (pie  se  aprecia  la 
península  escandinava  y  el 
océano  Artico .  De  Dinamarca, 
tras  la  independencia  de  Site - 
(■/«,  dependían  Noruega*  Is- 
landia  y  Groenlandia, 


No  obstante»  el  gran  estado  polaco- litua¬ 
no  era  un  gigante  con  pies  de  barro.  El  po¬ 
der  estaba  en  manos  de  una  poderosa  oli¬ 
garquía  nobiliaria,  que  a  principios  del 
siglo  XV J  consiguió  incrementar  sus  privile¬ 
gios:  adscripción  de  los  campesinos  a  la 
tierra,  exención  de  impuestos  y  derechos 
aduaneros,  poder  legislativo  y  judicial  de  las 
asambleas  nobiliarias,  etc. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XV i  tuvo 
lugar  la  expansión  del  luteranísimo  por  el 
espado  báltico,  a  partir  de  Alemania,  En 
Dinamarca,  una  primera  etapa  corresponde 
a  la  simple  tolerancia  de  la  predicación  lu¬ 
terana,  En  1536,  tras  una  guerra  civil  (la  lla¬ 
mada  “  guerra  de  los  condes”),  la  Reforma 
luterana  triunfó  abiertamente*  En  Suecia, 
Gustavo  Vasa  hizo  del  Inter anismo  un  sím¬ 
bolo  de  la  unidad  nacional.  En  ambos  países 
fueron  confiscados  los  bienes  de  la  Iglesia, 
De  Dinamarca  y  Suecia,  el  luteranismo  se 
extendió  a  todo  el  ámbito  báltico*  De  una 
parte»  a  Noruega  e  Islandia*  De  otra,  a  Fin¬ 
landia  y  a  los  territorios  de  las  Ordenes  mili 
tares,  a  partir  de  la  metrópoli  comercial  ale¬ 
mana  de  Riga.  En  1525,  el  gran  maestre  de 
la  Orden  Teutónica,  Alberto  de  Brandeb tu  ¬ 
go,  abjuró  de  sus  votos,  se  convirtió  a  la 
Reforma  y  transformó  el  territorio  de  la 
Orden  en  un  ducado  secular  (Prusia),  cuyo 
soberano  lúe  él  mismo*  La  Orden  de  los 
Portaespadas  conservó  por  más  tiempo  su 
antigua  estructura,  pero  terminó  por  dar 


lugar  al  ducado  de  Curia ndia  (1559),  Ambos 
estados  quedaron  bajo  tutela  polaca. 

En  Polonia,  la  Reforma  se  propagó  en  su 
versión  calvinista.  También  0  o  re  ció  la  doc¬ 
trina  de  los  “unitarios”,  que  negaban  la  exis¬ 
tencia  de  la  t  rinidad.  El  estado  polaco  era 
un  mosaico  de  religiones  y  cultos:  católicos» 
ortodoxos,  judíos,  además  de  otras  coniesio- 
nes  minoritarias*  La  reacción  católica,  diri- 


Caza  del  aso  en  los  hielos  de 
Lapo  ni  a  (grabado  de  **  Vera 
descriptio ”,  Francfort*  1601 ; 
Biblioteca  Nacional*  París), 


Haas  Nausea,  burgomaestre 
de  Copenhague  (Museo  No¬ 
cional,  Frederiks  bory) , 

gida  por  la  Compañía  de  Jesús  y  por  el  arzo¬ 
bispo  Estanislao  Hosius,  triunfó  sobre  el 
protestantismo,  obteniendo  la  única  victoria 
católica  en  el  Báltico. 

La  consolidación  de  los  estados  escandi¬ 
navos  ocasionó  la  decadencia  de  Lühcck, 
centro  de  la  Hansa.  Sus  últimos  esfuerzos 
por  el  dominio  del  Báltico  y  su  intervención 

La  iglesia  de  san  Nicolás,  en 
la  parte  vieja  de  Copenhague. 


en  la  política  interna  de  los  reinos  escandi¬ 
navos  terminaron  con  su  denota  en  la  “gue¬ 
rra  de  los  condes ^  (1534-1536).  Sus  privile¬ 
gios  comerciales  en  Dinamarca  y  Suecia 
fu  ero  n  i  evo  cad  o  s , 

Dinamarca,  dueña  del  estrecho  del  Sund, 
controlaba  el  comercio  báltico  y  percibía 
importantes  derechos  de  tránsito.  Id  gran 
producto  de  exportación  era  el  trigo,  que  los 
países  bálticos  producían  en  abundancia. 
Sólo  Noruega  padecía  un  continuo  déficit, 
que  debía  suplir  con  la  importación.  Las 
principales  regiones  exportadoras  eran  Esca¬ 
ma  -posesión  danesa-  y  Polonia,  que  co¬ 
merciaba  a  través  del  puerto  de  Danzig. 
En  el  último  tercio  del  siglo  xvi  se  intensificó 
e  I  co  m  ere  i  o  en  tre  1  o  s  p  ai  se  s  del  Bálti  c  o  y  d  el 
Mediterráneo,  Las  grandes  ciudades  del  Sur 
representaban  un  importante  mercado  de 
consumo  para  las  tierras  del  Norte,  agí  ico- 
las,  forestales  y  mineras. 

La  tasa  de  rendimiento  agrícola  era  su¬ 
perior  en  los  países  escandinavos  que  en  los 
restantes  territorios  bálticos.  Los  nobles 
polacos  aprovecharon  la  demanda  de  trigo 
para  incrementar  la  producción  de  las  Tie¬ 
rras  que  cultivaban  directamente:  la  reserva 
señorial»  Para  conseguirlo  tendían  a  sus¬ 
tituir  el  no b ro  d e  re n  ta s  e n  me tá  l i c o  p  1 i r  1  a 
prestación  de  trabajo  personal.  De  esta  for¬ 
ma  se  desarrolló  en  Europa  oriental  una  re¬ 
lación  laboral  que  desaparecía  en  los  países 
occidentales. 

El  comercio  del  trigo  fortaleció  la  posi¬ 
ción  de  la  nobleza  polaca.  La  burguesía  era 
casi  inexistente,  salvo  algunos  grupos  ale¬ 
manes  o  judíos.  El  campesinado  se  hallaba 
en  servidumbre.  Los  señoríos  eran  casi  in¬ 
dependientes  y  los  reyes,  electivos,  debían 
aceptar  condiciones  previas  a  su  proclama¬ 
ción,  Polonia  era  uno  de  los  países  europeos 
con  mayor  proporción  de  nobles.  Todavía 
en  el  siglo  xix,  uno  de  cada  63  habitantes 
era  no  lile,  porcentaje  sólo  superado  por 
H  ungría. 

Desde  1569  existia  una  completa  igual¬ 
dad  entre  la  noble/a  polaca  y  la  lituana,  aun¬ 
que  en  la  realidad  la  primera  ejerció  una 
influencia  preponderante.  En  1596,  parte  de 
la  Iglesia  ortodoxa  rutena  (ucraniana)  deci¬ 
dió  unirse  a  la  católica,  conservando  su  pro¬ 
pio  rito,  Pero  la  dase  dirigente  polaca  siem¬ 
pre  trató  a  estos  “uníalas’'  como  un  grupo 
interior,  casi  herético.  Peor  fue,  por  supues¬ 
to,  la  suerte  de  los  que  rechazaron  la  unión. 

La  lucha  por  el  dominio  del  mar  Báltico 
y  de  su  riqueza  económica  enfrentó  durante 
más  de  cien  años  a  los  tres  principales  esta¬ 
dos  ribereños:  Dinamarca,  Suecia  y  Polonia, 
a  los  que  pronto  se  unió  el  nuevo  estado 
ruso. 

Un  ataque  del  zar  Iváti  IV  el  Terrible  a 


LA  ECONOMIA  DE  LOS  PAISES  BALTICOS 


Es  difícil  calcular  la  población  de  los 
países  del  Báltico  en  el  siglo  xvs,  debido  a 
la  escasez  de  fuentes  estadísticas.  El  esta¬ 
do  sueco  -que  comprendía  también  Fin¬ 
landia-  tenia  cerca  de  un  millón  y  medio 
de  habitantes  en  1600.  Suecia  propia¬ 
mente  dicha  contaba  sólo  con  750.000  ha¬ 
bitantes  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV t ! , 
La  corona  danesa  superaba  ligeramente  et 
millón  de  habitantes,  de  los  cuales  corres¬ 
pondían  a  Dinamarca  estricta,  600.000. 
El  primer  censo,  realizado  en  Dinamarca 
en  1769,  daba  825  000  habitantes  al 
reino  y  727.000  a  Noruega.  En  los  mis¬ 
mos  años,  la  población  de  Suecia  y  Fin¬ 
landia  sumaba  dos  millones  y  medio  de 
habitantes. 

Más  inseguras  son  las  cifras  de  1  1  mi¬ 
llones  dadas  para  el  enorme  territorio  de 
Polonia  que  se  extendía  hasta  el  río  Dnié¬ 
per.  Sólo  el  50%  de  la  población  era  po¬ 
laca.  Rusos  y  ucranianos  formaban  el  30%, 
y  habitaban  en  las  regiones  orientales:  U- 
tuania,  Podolia,  Volinia,  Polesia.  Los  de¬ 
más  habitantes  eran  alemanes,  lituanos  y 
judíos. 

Polonia  era  un  país  de  población  rural; 
las  ciudades  sólo  representaban  el  7  % 
Veinte  o  treinta  mil  familias  nobles  domi¬ 
naban  a  una  masa  de  siervos  campesinos 
que  formaba  el  72%  de  la  población,  A 
su  vez,  la  pequeña  nobleza,  empobrecida/ 
se  situaba  bajo  la  protección  de  los  gran¬ 
des  magnates:  unas  20  familias  a  lo  sumo. 

Los  distintos  grupos  étnicos  y  religiosos 
se  articulaban  en  relaciones  de  dependen¬ 
cia.  En  Polonia  oriental,  la  nobleza  polaco- 
lituana,  católica,  dominaba  a  los  siervos 
ucranianos,  ortodoxos.  En  Curia ndia  y 
Livonia,  la  nobleza  y  la  burguesía  alemana 
se  alzaban  sobre  la  población  autóctona. 
En  Finlandia,  los  dirigentes  son  suecos 
o  adoptan  formas  de  vida  suecas,  etc. 

La  economía  se  basaba  en  la  explota¬ 
ción  agrícola  y  minera.  En  Suecia,  en  el 
siglo  xvl  los  campos,  sin  cercas,  se  exten¬ 
dían  tras  la  casa,  construida  en  la  calle 
mayor  de  la  aldea.  Se  empleaba  el  sistema 
de  rotación  bienal.  Cuando  el  rendimiento 
de  la  tierra  era  bajo,  se  dedicaba  a  pasto. 
El  clima  de  los  países  nórdicos,  unido  a  la 
dificultad  de  las  comunicaciones,  obliga¬ 
ba  a  mantener  una  "economía  de  alma¬ 
cenamiento",  de  reservas.  Se  trataba,  en 
parte,  de  una  agricultura  de  subsistencia, 
que,  a  pesar  de  diferentes  mejoras,  no  ha¬ 
bía  variado  esencialmente  desde  la  alta 
Edad  Medía. 

La  demanda  de  trigo  báltico,  incluso  en 
el  Mediterráneo,  a  fines  del  siglo  xvi,  con¬ 
tribuyó  a  desarrollar  una  de  las  principales 
fuentes  de  riqueza  agrícola.  El  lino  era  re¬ 
querido  para  ía  industria  textil  y  para  Ea 
fabricación  de  velamen  destinado  a  una 
construcción  naval  que  dependía  en  gran 
manera  del  Báltico. 

La  explotación  forestal  alcanzó  también 
gran  importancia.  Los  bosques  suecos. 


noruegos  y  rusos  debían  satisfacer  la  de¬ 
manda  de  Europa.  Para  gran  parte  de  la 
población  escandinava,  el  bosque  cons¬ 
tituía  la  mayor,  y  en  muchos  casos  la  úni¬ 
ca,  fuente  de  recursos.  El  comercio  de  la 
madera  y  la  industria  de  la  construcción 
naval  -más  tardía-  enriquecieron  a  la  no¬ 
bleza  y  a  una  clase  burguesa. 

La  situación  del  campesinado  variaba 
según  los  países.  En  Escandinavia,  el  cam¬ 
pesino  era  libre,  aunque  en  el  siglo  xvn  se 
produjo  una  fuerte  ofensiva  aristocrática. 
La  "edad  de  oro  de  la  nobleza"  significó  la 
decadencia  del  campesinado  libre.  En  1667 
se  produjo  una  revuelta  de  los  campesi¬ 
nos  en  la  rica  región  triguera  de  Escania, 
De  todas  formas,  los  agricultores  suecos 
disponían  de  una  representación  política 
en  la  asamblea  de  los  estados;  esta  insti¬ 
tución,  aunque  de  fuerza  limitada,  los  con¬ 
vertía  en  privilegiados  en  comparación  con 
et  campesinado  polaco. 

En  el  siglo  xvm,  los  campesinos  escan¬ 
dinavos  estaban  sujetos  a  los  derechos 
feudales,  pero  eran  relativamente  libres  y 
acomodados.  En  1787  la  servidumbre  fue 
abolida  en  Dinamarca.  Incluso  con  ante¬ 
rioridad,  algunos  grandes  propietarios 
habían  prescindido  de  las  servidumbres 
personales,  convirtiendo  a  sus  campesi¬ 
nos  en  colonos.  A  fines  de  siglo,  buen  nú¬ 
mero  de  campesinos  se  habían  converti¬ 
do  en  propietarios.  En  Suecia,  una  gran 
operación  de  reparto  de  tierras  mejoró  aún 
más  la  situación  campesina. 

Los  campos  fueron  cercados;  la  exten¬ 
sión  de  los  cultivos  se  realizó  a  costa  de  la 
explotación  forestal  y  de  la  ganadera,  que 
era  muy  importante  en  Dinamarca,  país 
exportador  desde  el  siglo  xvi, 

Suecia  era  el  único  país  industrial  del 
espacio  báltico,  merced  a  sus  yacimientos 
de  cobre  y  de  hierro.  Se  ha  considerado 
que  entre  1  540  y  1 640  se  había  produci¬ 
do  en  el  país  "una  primera  revolución  in¬ 
dustrial",  como  en  Inglaterra  y  Holanda. 

Durante  el  siglo  xvi  la  extracción  y  la 
industria  del  cobre  se  hallaban  en  deca¬ 
dencia.  La  inflación  monetaria  del  XVI  in¬ 
crementó  la  circulación  del  cobre  y  permi¬ 
tió  hacia  1  600  una  gran  expansión  de  este 
metal.  El  principa!  centro  de  la  minería  del 
hierro  era  Dannemora.  En  el  siglo  XVU,  las 
exportaciones  de  hierro  en  barras  duplica¬ 
ron  el  valor  de  las  de  la  centuria  preceden¬ 
te.  La  utilización  de  martinetes  acentuó  el 
carácter  capitalista  de  la  industria  metalúr¬ 
gica.  Casi  todo  este  material  pertenecía  a 
la  corona,  pero  el  principal  empresario  del 
país  era  el  belga  Luis  de  Geer,  y  en  gene¬ 
ral,  las  minas  estaban  controladas  por  ca¬ 
pital  holandés.  El  desarrollo  de  la  meta¬ 
lurgia  sueca  permitió  la  creación  de  una 
excelente  artillería  que  hizo  posible  las 
grandes  campañas  suecas  del  siglo  xvn. 
Metalúrgicos  suecos  fueron  llamados  a 
Francia  por  Colbert,  para  desarrollar  la 
industria  francesa. 


Por  el  contrario,  la  reducida  industria 
polaca  había  sido  arruinada  en  el  siglo  XVI 
por  la  inconsciente  política  económica  de 
ía  nobleza,  que  para  procurarse  a  mejor 
precio  los  productos  suntuarios  extranje¬ 
ros  proclamó  un  absoluto  libre  comercio. 
En  cambio,  el  establecimiento  de  tasas 
máximas  limitó  los  beneficios  de  los  nego¬ 
ciantes  nacionales,  a  quienes  se  prohibió 
la  importación  de  mercaderías  La  nobleza 
prefería  adquirirlas  a  los  comerciantes  ex¬ 
tranjeros  a  quienes  vendía  su  trigo. 

El  comercio  del  Báltico  consistía  en  la 
exportación  de  sus  productos  naturales  y 
en  la  importación  de  productos  manufac¬ 
turados  o  naturales  ajenos  a  su  área.  Co¬ 
penhague  fue  en  el  siglo  XVI  un  centro  de 
redistribución  de  especias.  Pero  los  países 
bálticos  no  desarrollaron  su  marina  hasta 
el  siglo  XVM.  Las  campañas  bálticas  de  los 
reyes  suecos  requerían  la  colaboración  ho¬ 
landesa.  Eran  buques  holandeses,  ingleses 
y  hanseáticos  los  que  llevaban  el  trigo  bál¬ 
tico  hasta  el  Mediterráneo. 

En  el  siglo  XVIII,  los  puertos  daneses 
eran  numerosos  y  prósperos.  Un  activo 
tráfico  mercantil  contribuyó  al  desarrollo 
de  la  burguesía.  Los  países  escandinavos 
tuvieron  una  moderada  participación  en 
la  expansión  y  en  el  comercio  colonial  En 
el  siglo  xvn,  hombres  de  negocios  holan¬ 
deses  fundaron  compañías  coloniales  en 
Dinamarca  y  Suecia  para  el  comercio  con 
las  Indias  Orientales,  mar  del  Sur  y  Africa. 
Entre  las  diversas  compañías  danesas  del 
siglo  xvn  destacó  la  Compañía  de  Islandia. 
Los  intentos  de  Gustavo  Adolfo  para  crear 
una  Compañía  de  las  Indias  libre  del  con¬ 
trol  holandés  no  tuvieron  éxito,  pero  los 
suecos  lograron  establecerse  -transitoria¬ 
mente-  en  el  actual  estado  norteamerica¬ 
no  de  Delaware. 

El  período  de  florecimiento  del  comercio 
danés  organizado  corresponde  al  siglo  xvin. 
Una  Compañía  de  las  I  ndias  Occidentales  y 
de  Guinea  ocupó  algunas  pequeñas  islas 
de  las  Antillas.  También  e!  elector  de  Bran- 
deburgo  fundó  en  los  años  1683-1684 
compañías  para  el  comercio  con  la  costa 
occidental  de  Africa  y  las  Indias  Orientales; 
tenían  su  centro  en  e!  puerto  báltico  de 
Pillau  (Prusia). 

La  política  de  los  reyes  escandinavos  se 
inclinó  hacia  el  mercantilismo.  En  el  caso 
sueco  debieron  contar  con  la  fuerte  pre¬ 
sión  económica  holandesa,  interesada  en 
dominar  el  comercio  del  Báltico  y  en  ex¬ 
plotar  sus  riquezas  naturales.  La  expansión 
militar  sueca  estuvo  basada,  bien  en  el  ca¬ 
pital  holandés,  bien  en  los  subsidios  fran¬ 
ceses  o  en  la  alienación  de  tierras  de  la 
corona.  Las  guerras  de  Carlos  XII  produje¬ 
ron  la  inflación  y  la  decadencia  del  comer¬ 
cio,  motivando  que  la  burguesía  se  aliara 
con  la  nobleza  en  1719  para  limitar  el  ab¬ 
solutismo  real. 

P.  M, 
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Ktutd  Camhord,  comerciante 
de  Copenhague*  con  su  fami¬ 
lia  (Museo  Nacional,  Irede- 
riksboTg),  El  reino  de  Dina¬ 
marca  -iXoru  eqa  fue  un  gran 
productor  de  triqo  mientras 
poseyó  la  región  sueca  de  Es¬ 
cama •  Los  comerciantes  da¬ 
neses  de  las  regiones  costeras 
pudieron  enriquecerse  con  el 
comercio  y  evolucionar,  mien¬ 
tras  que  los  habitantes  del 
interior  i  han  quedando  re¬ 
zagados. 


SUECIA  DESDE  SU  INDEPENDENCIA  CON  GUSTAVO  I  VASA  HASTA  LA  PAZ  DE 
OLIVA  (16601 

Suflcw  bajo  Gustavo  I  Va&o  |1 532- 1 560>.  ^  :  J 

Cúriauificaa  dei  su s  sumíoíús  Kin>«tiatü&  1 1 56 1  - 1 B 1 1 5.  " 

Conquistas  da  Gustavo  1 1  A<k>1fo  1 1  ©  1 1  - 1  &3?1. 

H Conmistas  da  Cris Jinu  da  5uac¡a  II 93Í- 16 54>. 

Conquistas  d«  Catlaa  X  Gu&tava j"l  6  64-1 tSÉOl. ,  • 
yiTarritorioa  pardidos  en  la  paz  de 
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Livonia  (1558)  provocó  el  hundimiento  del 
estado  de  los  caballeros  portaespadas.  Sus 
restos,  convertidos  en  ducado  de  Curlandia, 
aceptaron  la  soberanía  polaca,  Al  mismo 
tiempo,  la  hostilidad  sueco -danesa  daba  ori¬ 
gen  a  una  guerra  “de  los  tres  reyes"  -polaco, 
danés  y  ruso-  contra  Suecia  ;  pero  se  impuso 
el  temor  a  Rusia,  contra  la  que  se  aliaron 
suecos  y  polacos. 

El  Fracaso  de  la  intervención  rusa  en 
Livonia  se  debió,  en  parte,  a  las  dotes  perso- 
1 1  a  les  del  rey  polaco  Es  te  b  an  B  á  t  h  o  ry  (1576- 
1586),  el  cual,  a  pesar  de  las  limitaciones 
constitucionales  de  su  poder,  logró  desa¬ 
rrollar  una  eficiente  labor  de  gobierno.  Tres 
campañas  victoriosas  contra  Iván  IV  le  per¬ 
mitieron  obtener  la  parte  del  león  en  el  re¬ 
parto  de  los  antiguos  territorios  germánicos, 
excepto  Estonia,  que  pasaba  a  dominio  sueco. 
De  es  le  modo,  dominaron  los  suecos  las  dos 
orillas  del  godo  de  Finlandia. 

La  alianza  circunstancial  entre  suecos  y 
polacos  adquirió  un  matiz  muy  peculiar 
cuando  el  rey  de  Suecia,  Segismundo  III 
Vasa,  fue  al  mismo  tiempo  el  rey  elegido  de 
Polonia,  como  sucesor  de  Báthory  en  1587. 
Los  intereses  de  ambos  países  eran  opuestos. 
Además,  Segismundo  era  católico  e  intentó 
impulsar  en  Suecia  el  movimiento  de  refor¬ 
ma  católica  que  había  triunfado  en  Polonia. 
En  consecuencia,  se  enfrentó  con  la  hostil  i 
dad  de  la  Asamblea  sueca.  Desde  1595,  su 
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Caza  de  focas  en  La  ponía 
(grabado  de  ** Vera  descriplio'' ; 

Biblioteca  Nocional ,  París)* 


poder  en  Suecia  fue  meramente  nominal; 
sus  intentos  de  recobrar  su  autoridad  por  la 
violencia  fracasaron  (1598).  Su  tío,  el  duque 
de  Sudermanía,  gobernó  como  regente,  y 
luego  como  rey:  Carlos  XI  (1604-1611).  La 
ruptura  de  la  unidad  de  los  Vasas  en  dos  ra¬ 
mas,  una  católica  en  Polonia,  y  otra  protes¬ 
tante  en  Suecia,  dio  una  razón  dinástica  a 
una  larga  serie  de  guerras  por  el  dominio  del 
mar  Báltico, 

En  principio,  ambos  estados  se  aprove¬ 
charon  de  la  anárquica  situación  de  Rusia  en 
el  llamado  “tiempo  de  las  turbulencias7' 
( 1 Ó  05-161$).  Dos  za  re  s  Fu  en  >  n  en  tro  n  i  za  dos 
con  ayuda  polaca.  Tropas  suecas  y  polacas 
ocuparon  Moscú  y  se  instalaron  en  el  Krem¬ 
lin,  mientras  que  el  principe  Ladislao  de 
Polonia  era  proclamado  zar.  Incluso  des¬ 
pués  de  la  reacción  nacional  de  Miguel  Ro- 
manov  (1613),  Rusia  tuvo  que  ceder  a  Polo¬ 
nia  los  territorios  de  Smolensko  y  Cher- 
nigov,  y  a  Suecia,  las  regiones  de  Carel ia  e 
Ingría,  con  lo  que  renunciaba  a  toda  salida 
al  golfo  de  Finlandia. 

El  problema  báltico  era  sólo  uno  de  los 
que  tenia  planteados  el  reino  polaco.  En  su 
frontera  sur  debía  hacer  frente  a  la  presión 
otomana.  En  la  llanura  de  Ucrania,  los  co¬ 
sacos,  súbditos  de  Polonia,  y  los  tártaros  de 
Crimea,  vasallos  del  sultán,  se  dedicaban  a 
una  continuada  y  terrible  guerra  fronteriza 
de  saqueo.  Para  protegerse  de  las  grandes 
expediciones  turcas,  Polonia  intentó  conver¬ 
tir  los  principados  danubianos  -sobre  todo 
Moldavia—  en  estados  ta nipones. 

Carlos  IX  de  LSuecia  se  había  apoyado  en 
la  burguesía  y  en  el  campesinado  suecos.  Su 
sucesor,  Gustavo  Adolfo  II  (161 1-1632),  con¬ 
siderado  como  el  mayor  rey  de  Suecia,  dio 
estructura  definitiva  a  un  Parlamento  en  el 
que  participaba  la  nobleza,  el  clero,  la  bur¬ 
guesía  y  los  campesinos.  También  modernizó 
la  hacienda,  la  administración  de  justicia 
y  la  burocracia  estatal. 


Federico  IV  de  Dinamarca*  por  II.  Rigaud 
(Museo  Nacional.  Copenhague) . 
Su  reinada  se  caracteriza  par  fas 
guerras  exteriores.  El  tratada 
de  Traventhal  puso  fin  a  la  guerra 
contra  Carlos  XII  de  S necia. 
Como  resultado  de  otra  guerra  contra 
esta  nación,  unió  administrativamente 
el  Schleswig  a  Dinamarca . 
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GUSTAVO  I  VASA 
(1523-1560} 


ERIK  XIV 
Í1  560-1  568} 
(m-  1577) 


JUAN  III 

(1  568  1  592} 


SEGISMUNDO 

(1587-1632) 

(1592-1600} 


CATALINA  vasa 
fm. 1638) 


DE  POLONIA 

CARLOS  IX 

(1600  1611) 

_ , 

1 

JUAN  CASIMIRO 

GUSTAVO  1 

(m. 1652} 

(1611- 

conde  paletina 

ADOLFO 


LADISLAO  IV 

(1632-1648) 
zar  de  Rusia 
(1610  1612) 


JUAN 

Í1 


CASIMIRO  II 

648-1668) 

(m. 1672) 


CARLOS  X 

CRISTINA  - 

-  FEDERICO  DE  BADEN 

CRISTINA 

(1654-10601' 

(m. 1677) 

(1632-1654) 

CARLOS  XI 

FEDERICO  DE  BADEN 

(1660-1  697) 

(rn.  1  709) 

CARLOS  XII 
(1697-1718} 


ULRICA  ELEONORA 
(1719  1720) 

J 

FEDERICO  1 

DE  HESSE-KASSEL 

(1720*1751) 

ALBERTINA 


CRISTIAN  AUGUSTO 
DE  HOLSTEIN-GOTTORP 
(m. 1726) 


ADOLFO  FEDERICO  II 
(1751-1771} 


LA  DINASTIA  DE  LOS  VASA  EN  SUECIA  Y  POLONIA 
DURANTE  LOS  SIGLOS  XVI  A  XVIII 

GUSTAVO  lll 

(1771  1792) 

CARLOS  XIII 

(1809  1818) 

rey  de  Noruega 

(1814-1818) 

Adepta  por  heredero 
al  mariscal  napoleónico 


Reyes  de  Suecia 

GUSTAVO  IV 

* 

Reyes  de  Polonia 

(1792  1809) 

(m. 1837} 

J.-B.  BERNADOTTE 

Medallón  con  la  efigie  del  con¬ 
de  A.  f*.  Bernstorff*  por  Thor- 
vatdsen  (Musco  Thorvaldsen* 
Copenhague).  Aunque  este 
político  danés  reorganizó  el 
ejército $  su  política  exterior, 
de  neutralidad  mediante  la 
firma  de  diversas  alianzas, 
fue  mar  beneficiosa  para  el 
país . 
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Intentó  limitar  la  dependencia  económi¬ 
ca  de  Suecia  respecto  al  capital  holandés,  sin 
conseguirlo.  Bajo  su  dirección  se  creó  una 
marina  de  guerra,  de  la  que  Suecia  carecía 
y  que  era  indispensable  para  conseguir  el 
dominio  del  Báltico.  La  primera  etapa  de 
su  reinado  se  halla  dominada  por  la  lucha 
contra  Polonia,  a  la  que  logró  arrebatar  el 
territorio  de  Livonia  con  la  dudad  de  Riga 
( 1629). 

El  rey  de  Suecia  era  un  hombre  profun¬ 
damente  religioso,  un  verdadero  cruzado  del 
luteranismo,  para  quien  la  defensa  de  la  re¬ 
ligión  se  identificaba  con  la  expansión  de  su 
esta  tío.  Su  ejército  avanzaba  cantando  sal¬ 
mos  y  había  prohibido  severamente  el  pilla¬ 
je.  La  diplomacia  francesa  logró  inducirle  a 
una  intervención  armada  en  Alemania,  don- 


Cristian  Vi  de  Dinamarci r,  por 
J.  S.  Wahi  (Museo  Nacional)  Copenhague) . 

Durante  su  reinado  se  fundaron 
numerosas  instituciones  culturales 
r  se  desarrolló  el  rococó  danés. 


de  los  estados  protestantes  se  encontraban 
en  sin  \  a  c  i  6  n  m  uy  p  recari  a  >  U  na  a  n  ter  i  or  a  c- 
ción  militar  del  rey  de  Dinamarca  Cristian  IV, 
también  protector  de  los  protestantes,  había 
terminado  con  su  derrota  a  manos  de  las 
tropas  católicas  e  imperiales  (1625-1629). 

Gustavo  II  había  transformado  el  ejercí- 
lo  sueco  en  el  mejor  del  mundo.  La  meta¬ 
lurgia  de  Datler calía  le  había  permitido  crear 
una  artillería  que  dirigía  con  gran  maestría 
tá  cti  ca .  K  n  1630,  des  em  b  a  r  có  e  n  A I  e  r  na  1 1  ia  a  1 
frente  de  un  ejército  pagado  con  subsidios 
franceses.  Le  bastó  una  campaña  para  des¬ 
truir  los  resultados  de  doce  años  de  victorias 
católicas.  Aunque  el  rey  murió  en  la  batalla 
de  Lutzen  (1632),  el  ejército  sueco  fue  un 
í actor  de  primer  orden  en  el  ulterior  desa¬ 
rrollo  de  los  acontecimientos  bélicos.  Domi¬ 
nó  gran  parte  de  Alemania,  más  como  con¬ 
quistador  que  como  salvador  de  la  religión 
I  ti  te  ra na,  La  p  az  d  e  W  e  s  tía  1  i  a  (1648)  le  ce  d  i  ó 
importantes  puertos  en  el  Báltico  (Bremen, 
etcétera).  Una  guerra  simultánea  contra  Dina¬ 
marca  (1643-1645)  permitió  a  Suecia  pres¬ 
cindir  de  la  odiada  aduana  del  Sund.  Ade¬ 
más,  Suecia  salió  de  la  guerra  de  los  Treinta 
Años  fortalecida  con  la  alianza  francesa. 

Mientras  Suecia  llegaba  a  su  apogeo,  el 
estado  rival  de  Polonia  se  hundía  en  una  te¬ 
rrible  sucesión  de  crisis.  En  1648  estalló  en 
Ucrania  un  alzamiento  de  los  cosacos,  que 
infligieron  duras  derrotas  al  ejército  de  la 
corona  y  se  hicieron  conceder  una  amplia 
autonomía  política.  La  revelación  de  la  debi¬ 
lidad  del  estado  polaco  incitó  a  los  sobera¬ 
nos  vecinos.  En  el  plazo  de  un  año,  los  cosa¬ 
cos  y  sus  aliados  moscovitas  ocuparon  el  este 
del  país  -Vi Ina,  Lvov—,  mientras  que  un 
e  j  é  r  c  i  t  o  s  ueco  i  o  m  a h  a  V  a  r  s  o  v i  a  (1656). 

Esta  primera  u  guerra  del  Norte”  (1655- 
1661)  fue  un  conflicto  muy  intrincado:  ade¬ 
más  de  los  intereses  citados,  estaban  en  jue¬ 
go  los  de  P  rusia  y  Dinamarca.  El  duque  de 
Prusia-Brandeburgü,  maniobrando  con  ha¬ 
bilidad  entre  los  beligerantes,  logró  hacer  a 
su  país  completamente  independiente.  La 


Grupo  de  porcelana  de  D resde 
que  simboliza  las  pacíficas  relaciones 
existentes  entre  Dinamarca  y  Rusia 
después  de  la  muerte  del  zar  Pedro  III 
(Museo  Nacional)  Frederikshorg), 
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Panorámica  de  la  ciudad  an¬ 
tigua  de  Estacolmo,  en  la  que 
Cristian  li  llevo  a  cabo  el 
“baño  de  sangre La  reac¬ 
ción  contra  tales  desmanes 
provocó  la  insurrección  de 
Suecia  y  la  elevación  al  trono 
de  Gustavo  1  Vasa* 


intervención  de  Dinamarca  provocó  la  inva- 
s  i  ó  n  de  un  eje  re  i  i  o  s  u  eco  —  m  a  n  d  a  d  o  p  o  r  el 
rey  Carlos  X  Gustavo  (1654-1660)—  que  cru¬ 
zó  el  Sund  sobre  el  hielo.  La  desesperada 
defensa  danesa  y  el  conjunto  de  la  situación 
internacional  impidieron  que  la  derrota  de 
Dinamarca  fuera  absoluta.  No  obstante,  tuvo 
que  ceder  a  Suecia  la  rica  región  triguera  de 
Escania. 

La  acción  de  potencias  ajenas  al  Báltico 


evitó  el  total  colapso  de  los  estados  polaco 
y  danés.  El  Imperio  no  deseaba  la  desapar  i 
cion  del  reino  católico  de  Polonia.  Podero¬ 
sas  razones  económicas  hadan  que  Holanda 
e  Inglaterra  temieran  la  transformación  del 
Báltico  en  un  “lago  sueco”.  El  sistema  de  re¬ 
laciones  exteriores  establecido  por  las  paces 
de  Olí  va  y  Carel  ís  (1660-1661 )  d  i  o  a  S  u  e  c  ía 
sus  actuales  fronteras,  pero  señaló  el  punto 
máximo  de  su  expansión. 

Suecia  carecia  de  los  recursos  financieros 
y  económicos  necesarios  para  desempeñar 
el  papel  de  gran  potencia  báltica.  Su  presu¬ 
puesto  de  guerra  se  equilibraba  con  las  sub¬ 
venciones  francesas,  por  la  concesión  de  pri¬ 
vilegios  fiscales  y  por  la  venta  de  tierras  de 
la  corona,  que  pasaban  a  manos  de  la  aris¬ 
tocracia. 

En  Ja  segunda  mitad  del  siglo  XVI  i,  Sue¬ 
cia  conservó  difícilmente  su  hegemonía.  En 
los  años  1674-1679,  Dinamarca  y  Brande- 
burgo  lucharon  con  éxito  contra  los  suecos. 
La  victoria  prusiana  de  Eehrbellín  (1675) 
fue  un  duro  revés  para  la  máquina  militar 
creada  por  Gustavo  Adolfo,  Sólo  la  inter¬ 
vención  diplomática  de  Luis  XIV  impidió 
que  Dinamarca  recobrara  los  territorios  per¬ 
didos  (paz  de  Saint- Germain,  1679).  Francia 
empleaba  a  Suecia  como  un  segundo  frente 
contra  los  estados  alemanes. 

En  la  misma  época,  los  monarcas  escan¬ 
dinavos  realizaron  sus  primeras  experiencias 
absolutistas.  Los  reves  daneses  dél  siglo  xvi 
no  habían  logrado  un  poder  hereditario  y 
absoluto.  A  su  advenimiento  debían  aceptar 
las  capitulaciones  de  la  nobleza.  Pero,  en  los 
años  1660-1665,  el  rey  Fe d er ico  II.  L  a p oy a  d o 
por  el  clero  y  la  burguesía,  logró  imponer 


LA  INESTABILIDAD  SUECA 
(1718-1792) 


En  1718r  la  Dieta  elige  como  reina  a  U  tri¬ 
ca  Eleonora,  hermana  del  monarca  falleci¬ 
da,  Carlos  XII.  alterando  el  orden  suceso¬ 
rio.  La  reina  jura  la  Constitución  de  1719. 


A  la  Dieta,  en  la  que  se  hallan  repre¬ 
sentados  los  cuatro  órdenes  de  la 
nación,  corresponde  ta  elaboración 
de  las  leyes  y  su  votación  ;  también 
emana  de  ella  el  poder  ejecutivo. 


Un  Comité  Secreto  de  nobles  y  bur¬ 
gueses.  nombrado  por  la  Dieta  entre 
sus  miembros,  dirige  eÉ  gobierno 

..  .....  .  ^ 

El  Senado,  designado  por  el  rey 
entre  los  candidatos  presentados 
por  la  Dieta,  sustituye  al  Comité 
Secreto  en  los  intervalos  de  las  se¬ 
siones  de  la  Asamblea, 


El  rey  debe  someterse  a  las  decisio¬ 
nes  de  la  mayoría;  no  tiene  influen¬ 
cia  en  ei  gobierno  del  país  y  su  papel 
es  meramente  honorífico. 


En  torno  a  grandes  personajes  se  crean  partidos  o  gru¬ 
pos  que  aspiran  a  hacerse  con  ei  poder,  sobre  todo  para 
absorber  las  tareas  administrativas,  que  ofrecen  buenos 
ingresos  en  este  momento  de  crisis  económica.  Las 
intrigas  de  unos  y  otros  impiden  un  gobierno  normal: 
poco  a  poco,  estos  partidos  serán  subvencionados  y 
controlados  por  potencias  extranjeras. 


Al  subir  al  trono  Gustavo  III  en  1772,  da  un  golpe  de 
Estado  apoyado  por  el  pueblo  y  el  ejército  e  impone  la 
supremacía  real  sobre  la  Dieta.  Comienza  una  etapa 
ilustrada  de  gobierno.  No  obstante,  en  1738  hay  una 
nueva  revuelta  que  pretende  volver  a  la  Constitución 
de  1719,  y  aunque  es  vencida.  Gustavo  III  caerá  ase¬ 
sinado  en  1792. 
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EL  CONDE  DE  ULFELDT 


Este  personaje  revistió  gran  importan¬ 
cia  en  el  curso  de  las  guerras  entre  Dina¬ 
marca  y  Suecia  en  los  años  centrales  del 
siglo  XVII.  Antonio  Cornisicius  de  Ulfeldt 
o  Ulehfeld  había  nacido  en  1606.  A  tos 
veintidós  años  fue  enviado  a  estudiar  a 
la  universidad  italiana  de  Padua.  En  1636 
fue  designado  miembro  del  Risgrad  de  Di¬ 
namarca  o  asamblea  de  los  estados. 

Su  matrimonio  con  Leonor  Cristina,  hija 
natural  del  viejo  monarca  Cristi án  IV  (1588- 
1648),  le  convirtió  en  un  personaje  polí¬ 
tico  de  primera  magnitud  y  casi  en  miem¬ 
bro  de  la  familia  real.  Le  fueron  confiados 
los  más  altos  cargos  del  estado.  En  1637 
fue  gobernador  de  Copenhague.  En  el 
año  1643  obtuvo  el  cargo  de  mayordomo 
mayor  del  rey.  Luego  fue  virrey  de  Noruega 
y  canciller  de  Dinamarca.  Estuvo  al  frente 
del  gobierno  durante  la  guerra  sueco-da¬ 
nesa  de  1644-1645,  que  terminó  con  pér¬ 
didas  territoriales  para  Dinamarca.  Hubo 
que  ceder  las  regiones  de  Jámtland  y  Har- 
jedaien,  que  pertenecían  a  Noruega,  y  la 
de  Halland,  en  el  sur  de  Escandinavia,  lo 


que  permitía  a  tos  suecos  prescindir  del 
paso  por  el  estrecho  de  Sund,  controlado 
por  Dinamarca. 

La  muerte  del  rey  Cristián  IVf  a  quien 
sucedió  Federico  III  (1648-1670),  vino  a 
provocar  la  desgracia  de  Ulfeldt.  Su  reac¬ 
ción  fue  característica.  Se  refugió  en  Sue¬ 
cia,  enemigo  de  su  país  (1651),  En  1657 
se  convirtió  en  consejero  del  rey  sueco 
Carlos  X  Gustavo.  Este  monarca  invadió 
casi  totalmente  el  pequeño  reino  danés 
y  lo  convirtió  en  una  potencia  de  segundo 
orden.  El  tratado  de  Roskilde  ( 1  658)  cedía 
a  Suecia  la  rica  región  de  Escama. 

Pero  la  actuación  política  de  Ulfeldt 
había  terminado.  Carlos  Gustavo  murió 
en  1660.  En  1664,  el  yerno  de  un  rey  y 
exiliado  político  murió  ahogado  en  Neu- 
burgo  del  Rin.  Su  hijo,  el  conde  León  de 
Ulehfeld  (1651-1716),  alcanzó  el  grado 
de  mariscal  en  el  ejército  austríaco,  siendo 
virrey  de  Cataluña  en  el  reinado  del  archi¬ 
duque  Carlos  de  Austria. 

P.  M, 


Gustavo  /  Vasa,  en  1512  (Museo  Viciar ia^  Es- 
toe  olmo)*  el  fundador  de  la  Suecia  moderna* 


s  u  a  u  t  o  r  i  da  d .  La  il  1  ey  reg  i  a  ”  de  1 6  6 5  e  s  co  n- 
si derada  como  una  de  las  expresiones  legales 
más  coherentes  de  la  monarquía  absoluta. 

En  Suecia,  el  poder  del  soberano  estaba 
restringido  por  el  senado,  un  consejo  de 
magnates  cuyo  cargo  era  vitalicio.  La  in¬ 
fluencia  de  ios  grandes  aristócratas  había 
sido  grande  desde  la  muerte  de  Gustavo 
Adolfo,  La  nobleza  poseía  el  70%  cíelas  tie¬ 
rras  del  país. 

Las  derrotas  m  i  1 1  tares  de  1674-1675  p  ro- 
vocaron  una  reacción  nacional  contra  la 
oligarquía  nobiliaria.  Apoyándose  en  el 
campesinado,  el  joven  Carlos  XI  (1660- 1697) 
bar  rió  el  poder  político  del  senado  c  inició 
una  política  de  reversión  de  las  tierras  cedi- 
d  a  s  p  o  r  la  c  o  roña.  L  a  p  i  o  p  i  e  d  a  d  se  repartí  ó 
a  p  a  t  les  i  g  u  a  1  e  s  e  n  i  re  n  o  b  1  eza ,  c  o  ro  n  a  y  ca  m  - 
pesinado.  Una  lex  regia  sueca  estableció  la 
primera  etapa  del  absolutismo  monárquico. 

P  o  r  e  1  c  o  n  ira  rio,  P  o  lo  ni  a  su  l  Vi  a  u  na  gu  d  o 
proceso  de  desintegración.  La  debilidad  de 


Erik  XIV  de  Suecia 
(Museo  Nocional,  Estoco! mo). 
Hijo  y  sucesor  de  Gustavo  /  Vasa, 
quiso  introducir  el  calvinismo 
y  luchó  contra  los  daneses. 
Perdió  la  razón  Y  fue  depuesto 
y  condenado  a  muerte . 
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LA  GUERRA  DEL  NORTE  (1700-1721) 


17ÜU  (febrero)  Al  mando  de  un  ejército 
sajón,  Augusto  11  de  Polonia  invade 
la  Livonia  sueca. 

(agosto)  Declaración  de  guerra  de 
Rusia  a  Suecia.  Invasión  de  Ingria. 
Con  un  ejército  y  una  flota  aumen¬ 
tada  con  unidades  inglesas  y  holan¬ 
desas,  Carlos  XII  pasa  a  la  isla  de 
Seeland  y  ataca  Copenhague, 
(agosto,  28)  Paz  de  Travendal:  Di¬ 
namarca  es  obligada  a  retirarse  de 
la  coalición  contra  Suecia, 
(noviembre,  30)  Victoria  sueca  en 
Narva  sobre  un  ejército  ruso  muy 
superior  en  numero. 

1701  (julio,  8)  Victoria  de  Carlos  XII  en 
Riga  sobre  las  tropas  sajonas  y  po¬ 
lacas.  Conquista  de  Curlandia. 

1702  (mayo)  Los  suecos  toman  Varsovia. 
(julio,  17)  Victoria  de  Carlos  III  en 
Clissov  sobre  los  polacos  y  sajones. 
Ocupación  de  Cracovia. 

(octubre)  Los  rusos  toman  la  forta¬ 
leza  sueca  de  ISIóteborg 

1703  Victoria  de  Carlos  XII  en  Pultusk, 
En  Varsovia,  la  Dieta  retira  la  coro¬ 
na  a  Augusto  !l.  Estanislao  Leczins- 
ki,  protegido  de  Carlos  XII  y  palatino 
de  Posnania,  es  proclamado  rey. 
Toma  de  la  fortaleza  sueca  de  Nyen- 
schanz  por  Pedro  el  Grande. 


1  704  (julio)  Toma  de  Narva  por  los  rusos, 
¡agosto)  Toma  de  Dorpat  por  los 
rusos.  Mientras,  Carlos  XII  invade 
Gafitzia  y  se  apodera  de  Lemberg; 
Augusto  II  restablece  su  autoridad 
en  Varsovia, 

1  706  Los  suecos  penetran  en  Lituania. 

(febrero,  13)  Victoria  sueca  sobre 
los  sajones  en  Fraustadt  (Baja  Sile¬ 
sia). 

(septiembre,  24)  Por  el  tratado 
de  Altranstadt,  Carlos  XII  obliga  a 
Augusto  II  a  renunciar  el  trono  en 
favor  de  Leczinski. 

(octubre,  29)  Victoria  rusa  sobre  los 
suecos,  en  Kalisz. 

1707  (diciembre)  Carlos  XII  franquea  el 
Vístula  y  penetra  en  Rusia. 

1708  Los  suecos  invaden  Ucrania, 
(octubre,  9)  Los  rusos  sorprenden 
la  retaguardia  sueca  en  Lesnáia. 
(noviembre,  9).  El  atamán  cosaco 
Mazeppa  toma  el  partido  de  Car¬ 
los  Xlf. 

1709  (julio.  8)  Carlos  XII  sufre  una  derro¬ 
ta  definitiva  en  Poltava.  En  compa¬ 
ñía  de  unos  dos  mil  hombres,  huye 
a  Turquía, 

(julio,  12)  Capitulación  del  ejército 
sueco  en  Perevolotchna.  Los  dane¬ 
ses  invaden  la  Escanía  sueca. 


Carlos  XII  reconquista  el  trono  de 
Polonia. 

En  el  Báltico,  el  zar  Pedro  extiende 
sus  conquistas  a  Estonia,  Livonia  y 
una  parte  de  Finlandia. 

1710  (marzo)  Los  daneses,  rechazados  en 
Helsingborg,  Conquista  de  Estonia 
y  Livonia  por  los  rusos.  Toma  de 
Riga  (4  julio),  de  Párnu  (12  julio) 
y  de  Reval  (29  septiembre). 

Los  coligados  en  la  guerra  del  Nor¬ 
te  declaran  neutral  el  Imperio,  in¬ 
cluidas  las  posesiones  suecas.  Las 
potencias  marítimas  reconocen  esta 
neutralidad,  que  no  es  aceptada  por 
Carlos  XI L  El  embajador  de  Car¬ 
los  XII  en  Constantinopla  obtiene  la 
entrada  de  Turquía  en  la  guerra  con¬ 
tra  Rusia. 

1711  El  ejército  ruso,  rodeado  por  los 
turcos  en  la  orilla  del  Prut. 

(julio,  12)  Paz  de  Husi:  a  cambio 
de  la  libre  retirada  de  los  rusos, 
Pedro  I  se  compromete  a  restituir 
Azov,  a  derribar  las  fortificaciones 
de  Taganrog,  a  no  inmiscuirse  en 
los  asuntos  de  Polonia  y  a  dejar 
pasar  al  rey  de  Suecia  por  sus  es¬ 
tados, 

1713  Paz  definitiva  entre  Turquía  y  Rusia. 

1721  Paz  de  Nystadt. 


la  corona  era  total.  La  desobediencia  de  los 
magnates,  amparados  por  privilegios  lega¬ 
les,  paralizaba  al  estado.  La  elección  del 
soberano  daba  lugar  a  vergonzosas  y  grotes¬ 
cas  intrigas  y  a  la  intervención  de  estados 
extranjeros,  en  especial  de  Francia  y  el  Im¬ 
perio. 

Disminuida  la  presión  sueca,  los  proble¬ 
mas  orientales  pasaron  a  ocupar  el  primer 

Universidad  de  lipsala ,  en 
Suecia,  fundada  en  1577  y 
centro  cultural  de  este  reino . 


puesto.  En  1667,  Kicv  y  parte  de  Ucrania 
fueron  cedidos  al  zar.  Una  ofensiva  de  la 
renova  da  p  o  ten  c  ia  o  to  ma  na  (1670-1676) 
obligó  a  entregar  a  los  turcos  la  provincia 
de  Podolia. 

El  reinado  de  Juan  ¡II  Sobieskí  (1674- 
1696)  fue  el  último  momento  de  esplendor 
polaco.  Su  decidida  actuación  contra  los  t  ur¬ 
cos  permitió  salvar  la  ciudad  sitiada  de  V te¬ 
na,  en  un  momento  crucial  para  la  historia 
de  Europa  (1683).  La  formación  de  una 
alianza  cristiana  contra  Turquía  tuvo  como 
resultado  la  reconquista  de  Podolia.  Pero  en 
el  interior  siguió  imperando  la  anárquica 
libertad  de  la  nobleza.  A  la  muerte  de  So¬ 
bieskí  fue  elegido  un  príncipe  alemán —Augus¬ 
to  11  de  Sajorna-  candidato  del  partido 
“austríaco”,  contra  el  “francés”,  que  hasta 
e  r  i  to  1 1  ces  h  ab  i  a  si  d  o  p  re  p  o  n  d  e  r  a  n  Le, 

Entre  los  años  1699  y  1721  se  desarrolló 
la  llamada  “gran  guerra  del  Norte”,  En  rea- 
1  i  d  a  d  fu  e  un  c  o  n  j  u  n  L  o  d  e  a  ta  q  u  es  í  le  d  i  ve  r  sa  s 
coaliciones  contra  Suecia,  gobernada  por 
Carlos  XII  (1697-  17  18),  un  heroico  y  exce¬ 
lente  jefe  militar  que,  no  obstante,  hundió 
la  hegemonía  báltica  de  Suecia. 

Tres  campañas  relámpago  pusieron  fuera 
de  combate  a  los  ejércitos  daneses,  rusos  y 
polacos  en  un  mismo  año  (1700).  La  victoria 
obtenida  en  Narva  contra  un  ejército  ruso 


cinco  veces  superior  fue  extraordinaria. 
Pero,  llevado  por  un  espejismo  del  pasado, 
C  a  r  l  os  X 1 1  co  n  s  i  de  ró  co  m  o  principal  en  em  i  - 
go  al  rey  de  Polonia,  contra  el  que  luchó 
hasta  1  706.  Las  tensiones  internas  de  este 
país  permitieron  entronizar  a  un  nuevo  so¬ 
berano  “Estanislao  I—,  cuyo  gobierno  no  so¬ 
brevivió  a  la  influencia  sueca. 

Mientras  tanto,  la  mayoría  de  provincias 
bálticas  —Estonia,  Lívonia—  habían  sido  ocu¬ 
padas  por  un  ejército  ruso  modernizado. 
Cuando  Carlos  XI 1  intentó  infligir  un  des¬ 
calabro  definitivo  a  Rusia,  el  invierno,  la 
distancia  y  el  enemigo  dieron  cuenta  del 
ejército  sueco  en  Poltava  (1709). 

Como  consecuencia,  se  produjo  un  ata¬ 
que  concéntrico  de  todos  los  países  que 
mantenían  enemistades  territoriales  con  Sue¬ 
cia:  Dinamarca,  Prusia,  Hannover.  El  ejér¬ 
cito  ruso  pasó  a  la  ofensiva  y  su  nueva  ilota 
de  guerra  terminó  con  la  tal  a  socrac  i  a  sue¬ 
ca.  Carlos  XII,  que  había  logrado  regresar 
a  su  país,  vi  a  Turquía,  murió  en  un  ataque 
a  la  ciudad  noruega  de  Frederickshald  (1718). 

La  muerte  de  Carlos  XII  significó  el  fin 
de  la  hegemonía  sueca  en  el  Báltico  y  del 


La  reina  Cristina  de  Suecia 
contienda  con  el  papa  Clemente  IX 
( dibujo  de  Pañi  Seviw ; 
Biblioteca  de  Fstacolma ). 
La  hija  y  sucesor a  de  Gustavo  Adolfo* 
de  carácter  algo  atrabiliario , 
tuvo  la  suerte  de  contar 
con  la  colaboración 
del  gran  estadista  Oxenstierna^  rector 
de  la  política  interior  y  exterior. 
Cristina  de  Suecia  se  convirtió 
al  catolicismo  y  abandonó  la  corona* 
Vivió  en  Roma  y  fue  Juguete 
de  la  rivalidad  entre  España  y  Francia , 


Ratafia  de  Liitzerv  con  la 
muerte  de  Gustavo  //  Adolfo 
(Museo  de  Brunswick )*  La  in¬ 
tervención  de  Suecia  en  la 
guerra  de  tos  Treinta  Años  le 
proporcionó  la  posesión  de 
impar  t  a  riles  p  uertos  en  el 
Báltico*  Aunque  su  rey* Gusta¬ 
vo  //  Adolfo  perdió  la  vida  en 
la  empresa^  los  Habsburgos 
no  consiguieron  unificar  ¿Ale¬ 
mania  a  su  gusto  y  S necia  se 
transformó  en  la  primera  po¬ 
tencia  báltica. 
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LUIS  DE  GEER 


A  principios  del  siglo  xvn,  la  economía 
sueca  estaba  dominada  por  un  importante 
grupo  de  inmigrantes  extranjeros,  espe¬ 
cialmente  holandeses.  Muchos  de  los  he¬ 
chos  económicos  de  la  época  no  pueden 
comprenderse  bien  si  se  prescinde  de  ellos. 
El  más  famoso  fue  Luis  de  Geer, 

Descendía  de  una  antigua  familia  del 
obispado  de  Lieja,  establecida  en  Amster- 
dam,  primer  centro  económico  de  Europa 
en  el  siglo  xvn  Su  intervención  en  la 
economía  sueca  se  extendió  a  gran  número 
de  facetas.  Poseía  molinos  y  minas.  Era  el 
principal  exportador  de  cobre,  principal 
fabricante  de  piezas  de  artillería  y  direc¬ 
tor  de  las  factorías  de  armas.  Como  pri¬ 
mer  metaiúrgico  del  país,  fue  un  pionero 
de  la  modernización  de  la  industria  sueca. 
No  sólo  fabricaba  productos  de  acero,  es¬ 
taño  y  latón,  sino  también  textiles  y  papel. 
Junto  con  el  holandés  Usselincx,  fundó 
las  compañías  suecas  del  mar  del  Sur  y 
del  Africa.  Intentó  colonizar  la  Costa  de 
Oro.  Su  gran  almacén  de  Norrkópíng  era  el 
centro  de  su  dominio  económico.  Mante¬ 
nía  un  sistema  bancario  que  facilitaba  sus 


transacciones  en  diversas  plazas.  Fue 
también  constructor  y  armador  de  buques. 
En  1  644  logró  contratar  una  flota  holan¬ 
desa  para  hacer  frente  a  una  escuadra  da¬ 
nesa  de  cincuenta  unidades,  algunas  de 
ellas  con  cincuenta  cañones. 

Por  sus  servicios  al  estado  fue  recom¬ 
pensado  con  propiedades  y  títulos  de  no¬ 
bleza,  Fue  fundador  de  una  importante 
familia  de  la  aristocracia  sueca.  En  1642 
invitó  a  visitar  Suecia  ai  gran  pedagogo 
checo  Amos  Komensky,  que  se  hallaba  en 
señando  en  Inglaterra,  en  el  colegio  de 
Chelsea, 

Geer  fue  un  hombre  impopular,  incluso 
entre  los  círculos  gubernamentales,  por 
su  falta  de  tacto.  No  obstante,  era  im¬ 
prescindible  como  financiero  y  corno  ex¬ 
perto  consejero  en  materia  económica. 
Nunca  aprendió  a  escribir  en  sueco:  sus 
cartas  al  Consejo  rea!  están  escritas  en  ho¬ 
landés,  alemán  o  francés.  Conservó  siem¬ 
pre  su  oasa  en  Amsíerdam,  donde  murió 
en  1  654, 

¡P.  M. 


Gustavo  ///  de  Suecia 
asiste  a  conversaciones  literarias 
en  el  castillo  de  Brott n ingho Int 
(óleo  de  P*  Hillestrom  id  Viejo ; 

Mi useo  ¡Va  ció  nal*  Es  tac  olmo ) . 

Este  monarca apoyado  por  el  ejército 
y  el  pueblo* 

dio  un  golpe  de  estado  y  otorgo 
una  nueva  Constitución  absolutista; 
concedió  a  todos  los  habitantes 
igualdad  de  derechos 
y  se  repartieron  tierras. 

Murió  asesinado  por  los  nobles. 


absolutismo  monárquico.  Una  serie  de  tra¬ 
tados,  el  más  importante  de  los  cuales  era  el 
de  Nystadt,  firmado  con  Rusia  en  1721,  rati¬ 
ficaron  la  pérdida  de  las  más  importantes  po¬ 
sesiones  suecas  en  Alemania,  el  restableci¬ 
miento  de  las  aduanas  danesas  del  Sund  y  la 
pérdida  riel  litoral  báltico.  De  todas  formas, 
se  conservaba  Finlandia  y  se  o b tenia  que  las 
poblaciones  cedidas  a  Rusia  conservaran  la 
religión  luterana  y  su  administración  local, 
confiada  a  la  nobleza  alemana,  establecida 
desde  el  siglo  xni.  Estos  “barones  bálticos*’ 
mantuvieron  su  preeminencia  social  hasta 
los  tiempos  de  la  revolución  soviética  y  la 
creación  de  los  efímeros  estados  bálticos  del 
siglo  XX* 

Las  graneles  guerras  suecas  no  se  habían 
desarrollado  en  su  territorio,  pero  su  econo¬ 
mía  había  sido  afectada.  Las  constantes  levas 
de  soldados  habían  despoblado  el  país.  La 
nobleza  y  la  burguesía  habían  tenido  que  pa¬ 
gar  las  deudas  de  guerra.  La  muerte  de  Car¬ 
los  XII  fue  seguida  por  una  revolución  aris¬ 
tocrática.  El  barón  de  Górtz,  ministro  del 
gobierno  absoluto,  fue  ejecutado.  Una  Acta 
constitucional y  promulgada  en  1720,  inau¬ 
guraba  el  llamado  “tiempo  de  la  libertad”, 
que  correspondió  al  dominio  de  la  nobleza. 
El  poder  se  repartía  entre  las  facciones  lla¬ 
madas  de  los  “gorros”  (inclinados  a  Inglate¬ 
rra  y  luego  a  Rusia)  y  de  los  “sombreros” 
{francófilos}.  Los  reyes  Federico  I  (1720- 
1  750)  y  Adolfo- Federico  (1750-  177  1)  care¬ 
cieron  de  poder  electivo.  Los  diplomáticos 
extranjeros  interferían  en  el  gobierno  del  país 
a  través  de  los  partidos. 

La  amenaza  rusa  se  dejaba  sentir  en  to¬ 
dos  los  países  bálticos.  Polonia  fue  la  más 
afectada.  Los  llamados  “reyes  sajones”  fue¬ 
ron  verdaderos  títeres  de  Rusia  y,  en  menos 
grado,  de  Austria,  que  ayudó  a  entronizarlos. 
La  guerra  de  Sucesión  de  Polonia  ( 1 733- 1736} 
fue  decidida  por  la  intervención  de  un  ejér¬ 
cito  ruso,  que  impuso  la  continuidad  de  los 
reyes  sajones.  Cuando  en  1764  se  eligió  un 
soberano  polaco  -Estanislao  II  Pon  i  ato  ws  bi¬ 
se  trataba  de  un  favorito  de  Catalina  II  de 
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Rusia,  Aunque  el  nuevo  rey*  fiel  al  espíritu 
del  despotismo  ilustrado,  deseaba  la  rege¬ 
neración  del  país,  no  pudo  resistir  la  presión 
del  embajador  ruso,  que  empleaba  la  Consti¬ 
tución  polaca  —los  caducos  privilegios  de  la 
nobleza—  para  frustrar  cualquier  reforma* 
Durante  la  guerra  de  los  Siete  Años  (1756- 
1763),  Polonia,  a  pesar  de  ser  neutral,  fue 
continuamente  cruzada  por  ejércitos  rusos  y 
prusianos.  La  Dieta  había  caído  en  la  más 
absoluta  inoperancia  -se  la  llamaba  “la 
Dieta  muda”-*  En  1764,  tropas  rusas  ocupa¬ 
ron  Varsovia  para  asegurar  la  elección  de 
Estanislao  II.  Este  rey,  aunque  deseaba  li¬ 
mitar  el  líber  um  veto  y  reforzar  la  unidad  po¬ 
lítica  de  Polonia,  no  podía  oponerse  abier¬ 
tamente  a  Catalina  II,  de  quien  había  sido 
favorito*  Cierto  numero  de  nobles  patriotas 
se  unieron  contra  él,  lo  que  provocó  una 
nueva  intervención  de  Rusia,  cuyo  avance 
se  vio  paralizado  por  un  ataque  de  Turquía, 
potencia  movida  por  Francia.  Aunque  los 
ejércitos  de  Catalina  obtuvieron  victorias 
contra  Turquía,  era  evidente  que  Rusia  no 
podía  vencer  en  aquella  contienda*  Enton¬ 
ces,  Federico  II  propuso  a  Catalina  que  en 
Polonia  podía  encontrar  una  compensación 
a  ios  territorios  turcos  que  dejaría  de  incor¬ 
porarse.  Tras  vencer  los  escrúpulos  de  María 
Teresa  de  Austria,  que  consideraba  aquello 
como  un  “crimen”,  se  procedió  al  primer 
reparto  de  Polonia,  en  virtud  del  cual  (1772) 
Rusia  adquiría  los  territorios  que  se  exten¬ 
dían  hasta  el  Dniéper;  Austria  se  quedaba 
con  Galitzia,  y  P  rus  i  a  realizaba  su  sueño  de 


IMPORTANCIA  DEL  COMERCIO  DANES  Y  SUECO 
EN  EL  MEDITERRANEO.  PORCENTAJE  DE  LOS  DIVERSOS 
PABELLONES  EN  EL  COMERCIO  EXTRANJERO 
DE  BARCELONA  SEGUN  EL  NUMERO  DE  BUQUES  LLEGADOS 
{según  Fierre  Vilari 
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unir  las  dos  porciones  separadas  de  su  reino 
{P  rusia  y  Brande  burgo). 

Los  polacos  reaccionaron  contra  esta 
desmembración  y  hasta  llegaron  a  aliarse 
con  Prusia  para  defenderse  de  Rusia.  La 
Dieta  suprimió  la  monarquía  electiva  y  el 
hberum  veto .  Las  cancillerías  europeas  Ínter- 
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Carta  patente  de  Napoleón 
fíonaparte  por  la  que  auto¬ 
riza  al  mariscal  Bernadotte* 
príncipe  de  Monte-Corvo ,  a 
aceptar  el  título  de  príncipe 
heredero  de  Suecia  (Archivos 
Reales  ¡  Es  t  ocolmo )• 


219 


Esteban  Bathori  (Convenio  de 
la  Congregación  de  la  Misión , 
Cracovia)^  el  rey  de  Polonia 
i/tie  consiguió  el  fracaso  de  la 
acción  de  [van  el  Terrible 
contra  Livonia* 


p retaron  esro  como  contaminación  e  in¬ 
fluencia  de  la  Revolución  francesa  y  P rusia 
rompió  su  anterior  alianza  con  los  polacos. 
Sus  tropas  se  aliaron  a  las  rusas  y  se  proce¬ 
dió  al  segundo  reparto  de  Polonia  (1793): 
Prusia  se  reservó  Danzíg,  Thorn  y  Posnania, 
y  Rusia  se  anexionó  gran  parte  de  Lituania, 
Ucrania  occidental,  Volinia  y  Podolia.  Los 
polacos  continuaron  conspirando  y  Tadeo 
Kosciuszko  acaudilló  un  movimiento  que,  si 
bien  logró  expulsar  de  Varsovia  a  los  rusos 
y  obtuvo  algún  éxito,  fue  aniquilado  y  su 
jefe  hecho  prisionero.  A  continuación,  y 


Media  armadura  polaca  ornada  de  escamas*, 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  (Museo 
Nacional y  Cracovia) . 


tras  violentas  discusiones,  se  procedió  al 
tercero  y  definitivo  reparto  de  Polonia  í  1 795), 
Con  él,  Austria,  que  no  había  obtenido  nada 
en  el  segundo  reparto,  veía  compensada  la 
pérdida  de  Bélgica,  ocupada  por  los  ejérci¬ 
tos  de  la  Revolución  francesa.  La  nación 
polaca  había  dejado  de  existir. 

La  presión  rusa  alcanzó  también  al  reino 
danés,  en  virtud  de  las  relaciones  familiares 
con  la  familia  ducal  de  Holstein,  cuya  defen¬ 
sa  asumieron  los  zares.  El  zar  Pedro  III,  cuyo 
reinado  fue  muy  breve  (1762),  era  al  mismo 
tiempo  duque  de  Holstein.  La  amenaza  de  la 
flota  rusa  era  grave,  y  en  alguna  ocasión  la 
intervención  británica  salvó  al  estado  danés 
de  una  guerra  desigual, 

Dinamarca  vivió  durante  el  siglo  xvm 
una  larga  etapa  de  paz.  Las  diferencias  con 
Rusia  se  resolvieron  por  vía  diplomática.  La 
lex  regia  era  código  fundamental,  pero  el 
poder  estaba  en  manos  de  una  nobleza  bu¬ 
rocrática,  en  parte  de  origen  alemán  -Rantzau, 
Moitke,  Rernstorfí-,  ya  que  la  población  de 
Holstein  era  mayo ritaria mente  alemana. 
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Media  armadura  alada  de  húsar  polaco,  de 
finales  del  siglo  XVH  (Colección  Nacional  de 
Arfe ,  Cracovia). 


En  el  siglo  xvill,  Dinamarca  estaba  divi¬ 
dida  en  dos  planos  diferentes:  una  burguesía 
mercantil  y  naviera  en  el  litoral  y  una  aris¬ 
tocracia  rural  en  el  interior,  que  sólo  lenta¬ 
mente  seguía  la  evolución  de  la  primera* 
Hasta  1750  el  p ictismo  protestante  fue 
una  fuerza  importante.  Cristian  VI  (17 30- 
1746}  patrocinó  la  fundación  de  numerosas 
instituciones  culturales.  Se  desarrolló,  como 
en  Suecia,  el  estilo  rococó  escandinavo.  Las 
ideas  inglesas,  francesas  y  alemanas  impreg¬ 
naron  el  país. 


Augusto  //,  rey  de  Polonia, 
por  L.  Sylvestre  el  Joven 
( castillo  de  Ch arlotlen burg,  Berlín). 

Era  elector  de  Sajonia  y, 
a  la  muerte  de  Sabiesld . 
fue  elevado  al  trono  de  Polonia 
tras  convertirse  al  catolicismo. 
Carlos  XI l  de  Suecia  le  venció  y  colocó 
en  su  lugar  a  Estanislao  Leszczynski, 
si  bien  Augusto  recuperó  la  corona 
tras  la  ba  talla  de  Polla  va. 
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Una  valle  di 1  Var soría,  par 
Bernardo  BellaUa*  hiCana- 
letto^  (Museo  Nacional,  Var- 
sovia ), 


En  la  segunda  mitad  del  siglo,  la  ideolo- 
gía  ilustrada  hizo  progresos.  El  gobierno  del 
conde  BernstorfE  en  sus  diversas  etapas,  lúe 
especialmente  benéfico*  Se  reorganizó  el 
ejército;  las  reglamentaciones  industriales  y 
comerciales,  propias  del  mercantilismo,  ca¬ 
yeron  en  desuso  o  fueron  abolidas* 

El  episodio  más  conocido  de  la  Ilustra¬ 
ción  danesa  corresponde  al  gobierno  dicta¬ 
torial  del  médico  alemán  5 1  nausee,  ministro 
de  un  rey  loco  -Cnstián  VII-  y  amante  de 
la  reina  (17  70-1771).  El  programa  de  Strun- 
see,  mundo  más  radical  que  el  de  Berns toril, 
deseaba  la  supresión  de  los  privilegios  nobi¬ 
liarios  y  el  establecimiento  de  la  autoridad 


real  más  absoluta  como  medio  de  realizar 
profundas  reformas.  La  fuerte  hostilidad  de 
la  nobleza  le  condujo  a  la  destitución  y  rápi¬ 
da  ejecución. 

La  caída  de  Strurisee  dio  el  poder  a  los 
elementos  opuestos  a  la  reforma.  Sólo  en  1  787, 
tras  muchas  tentativas  Ira  casad  as,  se  abolió 
ia  servidumbre,  permitiendo  que  el  campe¬ 
sino  pudiera  abandonar  la  tierra.  Aunque 
continuaron  sujetos  a  los  derechos  feudales, 
muchos  campesinos  se  convirtieron  en  pro* 
pie  tari  os.  La  parcelación  de  campos  mani¬ 
festó  una  evolución  hacia  el  individualismo 
agrario. 

Suecia  debía  hacer  Frente  a  dos  peligros: 
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Estanislao  Leszczynski,  rey  de  Polonia, 
por  Van  Loo  (Museo  de  Ver  salles), 
Al  entrar  Augusto  ¡I  de  Polonia 
en  querrá  contra  Carlos  XII  de  Suecia, 
para  lo  cual  había  establecido  alianza 
con  Rusia,  los  polacos  le  destituyeron 
y  enviaron  a  Leszezynski  para  que 
negociara  la  paz.  con  el  rer  sueco. 
Sus  éxitos  en  este  cometido 
h  icieron  que  los  polacos 
le  eligieran  rey,  pero  Augusto  II, 
ayudado  por  los  rusos, 
le  venció  en  Poli  ava.  Vivió  en  Francia 
y  su  hija  casó  con  Luis  XV, 
A  la  muerte  de  Augusto  II 
volvió  a  ser  nombrado  rey  de  Polonia , 
pero  Augusto  ///  le  derrotó. 
Por  la  paz  entre  Francia  y  Rusia, 
Estanislao  renunciaba  a  Polonia 
y  recibía 

los  ducados  de  Lorena  y  Bar  a  cambio. 


los  desequilibrios  internos  y  la  presión  rusa, 
que  podían  conjugarse  para  hacer  del  país 
una  segunda  Polonia.  De- hecho,  la  Constitu¬ 
ción  de  1719  había  convertido  a  Suecia  en 
una  república...  presidida  por  un  rey.  FJ 
poder  ejecutivo  estaba  en  manos  de  un  se¬ 
nado,  elegido  indirectamente  por  i  a  Dieta. 
El  parecer  del  monarca  sólo  equivalía  al  de 
dos  votos  del  senado. 

Rusia  deseaba  la  cesión  de  Finlandia.  Un 
breve  conflicto,  terminado  por  la  paz  de 
Abo  (1743),  fue  desfavorable  a  Suecia,  que 
cedió  parte  .de  Finlandia.  Rusia  se  permitió 
incluso  designar  el  futuro  heredero  de  la 
corona. 


ACCIÓN  DISOLVENTE  DE  LA  NOBLEZA  POLACA  EN  EL  SIGLO  XVIII 

La  nobles  polaca  está  compuesta  por  unas  20.000  ó  30.000  familias  cuya  principal  riqueza  es  la  posesión  déla 
tierra.  Para  redondear  sus  beneficios  o  para  sobreponerse  a  las  épocas  de  crisis,  los  nobles  se  agrupan,  a  manera 
de  clientes,  en  partidos  o  clanes  en  tomo  a  un  magnate  o  gran  propietario. 

ALIANZA 
CON  POTENCIAS 

extranjeras 


Ante  la  imposibilidad  de  tomar 
acuerdos,  la  Dieté  suele  escindirse 
en  grupos  rivales  que  recurren  a  la 
fuerza  de  las  armas  y  no  vacilan  en 
pedir  ayuda  a  los  países  extranjeros 
interesados  en  mantener  la  debili¬ 
dad  polaca. 


AGRAVACIÓN 

RUINA 

DESTRUCCIÓN 

DEL  RÉGIMEN 

DE  LAS  CIUDADES 

DE  LOS  ÓRGANOS 

FEUDAL 

DE  GOBIERNO 

El  72  por  100  de  los  habitantes  de 
Polonia  son  siervos  campesinos  que 
trabajan  la  tierra  de  los  señores  a 
cambio  de  censos  y  servidumbre- 
tos  nublas  aprovechan  la  decaden¬ 
cia  del  estado  para  aumentar  las 
cargas  sobre  estas  gentes. 


Sólo  un  6  por  100  de  ios  polacos 
viven  en  las  ciudades.  La  débil  bur¬ 
guesía  no  es  protegida,  pues  los 
nobles  imponen  una  política  libre¬ 
cambista  -entrada  masiva  de  impor¬ 
taciones  y  tasan  los  precios. 


El  monarca  es  electivo.  En  general, 
accede  al  trono  por  un  pacto  con  un 
partido  nobiliario  y  con  la  ayuda  de 
potencias  extranjeras.  Su  actuación 
está  condicionada  por  sus  compro¬ 
misos  anteriores. 


La  Dieta  o  Asamblea  estamental 
sólo  puede  tomar  decisiones  por 
unanimidad.  Los  nobles  gozan  del 
"liberuin  veto"!  cada  uno  de  ellos 
puede  oponerse  a  la  ejecución  de 
cualquier  ley. 
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LA  CONSTITUCION  POLACA 


El  factor  esencial  de  la  existencia  del 
estado  polaco  en  la  Edad  Moderna  fue  la 
preponderancia  de  la  nobleza,  tanto  sobre 
las  demás  clases  sociales  como  sobre  la 
corona.  En  la  base  de  su  poder  se  hallaba 
su  fuerza  económica,  como  grandes  pro¬ 
pietarios  y  exportadores  de  trigo  La  falta 
de  una  burguesía  propiamente  nacional 
impidió  a  los  reyes  polacos  apoyarse  en 
las  ciudades  contra  la  nobleza  rural. 

La  expansión  polaca  del  siglo  XV  y  la  de¬ 
rrota  de  la  presión  alemana  fueron  posi¬ 
bles  gradas  a  las  concesiones  hechas  por 
los  reyes  a  la  nobleza,  A  partir  de  1433 
(privilegio  de  Cracovia)  una  serie  de  con¬ 
tinuas  cesiones  por  parte  de  los  reyes  co¬ 
locaron  el  verdadero  poder  político  en  ma¬ 
nos  de  la  aristocracia.  Los  pocos  burgueses 
fueron  excluidos  de  los  cargos  militares 
y  de  las  altas  dignidades  eclesiásticas.  Las 
ciudades  libres  carecían  de  participación 
en  los  órganos  de  gobierno. 

Al  mismo  tiempo,  la  nobleza  fortaleció 
su  posición  al  restringir  la  libertad  de  los 
campesinos  a  cambiar  de  residencia  (1493), 
hecho  que  se  dio  también  en  Hungría,  cuya 
sociedad  era  muy  semejante  a  la  polaca. 
De  hecho,  el  señor  se  interponía  entre  los 
siervos  y  la  administración  real  Las  co¬ 
munidades  rurales  perdieron  su  autoridad 
judicial,  que  fue  adquirida  por  ios  señores, 
y  quedaron  sometidas  al  tribunal  de  la  aris 
tocracia. 

La  nobleza  controlaba  la  administración 
local  a  través  de  las  asambleas  provincia¬ 
les  o  "dietinas",  Estas  instituciones  orga¬ 
nizaban  el  pago  de  impuestos  y  enviaban 
los  delegados  de  la  provincia  a  la  Dieta 
general  del  reino. 

La  Dieta  o  Sejm  compartía  con  el  rey  la 
soberanía  del  estado.  Se  hallaba,  por  su¬ 
puesto,  en  manos  de  los  aristócratas,  so¬ 
bre  todo  de  la  pequeña  nobleza  hidalga. 
Desde  el  siglo  xvir  los  delegados  de  la 
Dieta  gozaban  del  derecho  de  inviolabili 
dad.  La  Dieta  votaba  las  leyes  y  los  im¬ 
puestos.  Sin  su  consentimiento  no  podía 
organizarse  la  movilización  militar,  que  se 
basaba  en  la  leva  en  masa  de  los  nobles. 
En  repetidas  ocasiones  la  Dieta  se  negó  a 
establecer  impuestos  regulares.  El  rey  de 
Polonia  no  tenía  ejército  ni  dinero. 

La  vida  política  del  país  estaba  contro¬ 
lada  por  la  pequeña  nobleza  o  "caballería" 
(la  Sziachta).  Estos  hidalgos,  iguales  en 
derechos  políticos,  se  consideraban  a  sí 
mismos  como  la  verdadera  representación 
del  estado  { pospotita ).  Los  privilegios  del 
siglo  xv  habían  asegurado  su  independen¬ 
cia.  En  el  xvi  lograron  imponer  su  voluntad 
a  la  corona. 

La  alta  nobleza  formaba  el  grupo  de  los 
"magnates",  que  dominaban  los  altos  car¬ 
gos  de  la  administración.  Intentaron  acen¬ 
tuar  su  diferencia  con  respecto  a  los  hidal¬ 
gos.  El  rey  Alejandro  I  (1  501-1  506),  que 
había  sido  elegido  con  su  ayuda,  les  otor¬ 
gó  el  privilegio  de  Mielnik,  por  el  que  se 


aumentaron  los  poderes  del  senado,  ex¬ 
presión  política  de  la  gran  aristocracia. 

El  rey  debía  seguir  el  parecer  del  sena¬ 
do  en  política  y  administración  de  la  justi¬ 
cia.  Los  gobernadores  de  las  provincias 
{ starostas )  dependían  parcialmente  del 
senado.  El  rey  no  podía  introducir  ningún 
cambio  de  índole  constitucional  ni  dispo¬ 
nía  del  derecho  de  declarar  la  guerra  y  fir 
mar  la  paz  sin  consentimiento  de  los  se¬ 
nadores. 

La  nobleza  polaca  disponía  de  tres  for¬ 
midables  instrumentos  para  doblegar  en 
cualquier  momento  la  autoridad  real:  los 
pacta  con  venta,  el  /ibera  m  veto  y  el  rokosz. 
El  uso  y  abuso  de  estas  facultades  legales 
no  sólo  redujo  el  poder  del  rey  a  la  impo¬ 
tencia,  sino  que  debilitó  al  estado  polaco 
y  provocó,  a  la  larga,  su  desaparición. 

Los  pacta  conventa  consistían  en  las  ca¬ 
pitulaciones  electorales  que  debía  aceptar 
el  monarca  antes  de  ser  elegido.  Las  exi¬ 
gencias  de  la  nobleza  se  incrementaron  al 
extinguirse  la  dinastía  de  los  Jagellones 
(1572).  Las  condiciones  presentadas  a  En¬ 
rique  de  Valols  (1573)  representaron  la 
abdicación  de  la  autoridad  real.  Dado  que 
la  elección  era  un  acto  contractual,  los 
súbditos  —esto  es,  fa  nobleza  -  quedaban 
relevados  de  su  obediencia  si  el  monarca 
faltaba  a  los  pactos  convenidos 

De  fa  igualdad  esencial  de  la  nobleza  di¬ 
manaba  la  obligación  de  que  la  Dieta  to¬ 
mara  sus  decisiones  por  unanimidad  {¡ibe¬ 
ra  m  veto).  En  el  siglo  xvn,  el  exceso  de 
poder  condujo  a  la  impotencia  de  fa  Dieta, 
e!  verdadero  poder  del  país.  La  fórmula 
nie  pozwalan  (no  lo  permito)  impedía  la 
adopción  de  una  ley  o  de  una  disposición 
ejecutiva.  La  Dieta  quedaba  "rota"  o  "des¬ 
garrada". 

Dado  el  carácter  contractual  de  la  mo¬ 
narquía  polaca,  la  nobleza  tenía  el  derecho 
de  resistencia  a  la  autoridad  del  rey.  Tam 
bien  la  nobleza  húngara  conservó  este  de¬ 
recho  hasta  1637.  La  resistencia  se  efec¬ 
tuaba  a  través  del  rokosz  o  rebelión  legal. 
Hubo  pocos  ro&oszen  el  siglo  XVI,  y  aunque 
la  corona  triunfó  sobre  los  rebeldes,  siem¬ 
pre  conservó  los  privilegios  de  la  nobleza. 
Pero,  a  partir  de  la  crisis  de  mediados  del 
siglo  xvn,  las  rebeliones  legales  destru¬ 
yeron  la  escasa  fuerza  del  estado,  llegan¬ 
do  a  forzar  la  abdicación  de  Juan  Casi¬ 
miro  II  (1668), 

Esta  práctica  favoreció  la  formación  de 
banderías  nobiliarias,  dirigidas  por  los 
magnates:  son  las  "confederaciones",  ca 
rentes  de  poder  legal,  pero  que  paralizaban 
el  poder  regio.  En  el  siglo  xviií,  las  confe¬ 
deraciones  nobiliarias  rivales  decidían  sus 
enemistades  medíante  la  apelación  a  fuer 
zas  extranjeras. 

En  estas  condiciones,  el  rey  de  Polonia 
era  una  especie  de  presidente  vitalicio, 
parecido  a  los  dux  de  Ve  necia.  La  corona 
siempre  fue  electiva,  aunque  de  hecho 
existieron  verdaderas  dinastías:  los  Ja¬ 


gellones  en  los  siglos  xv  y  xvi,  los  Vasas 
en  el  xvn  y  los  reyes  sajones  en  el  xvili.  En 
ocasiones,  la  Dieta  de  la  elección  termi 
naba  con  una  apelación  a  las  armas  por 
parte  del  grupo  minoritario,  el  cual  procla¬ 
maba  a  su  propio  candidato. 

El  rey  hacía  frente  a  los  gastos  del  esta¬ 
do  con  las  rentas  de  sus  dominios  privados, 
ya  que  el  gasto  público  se  hallaba  contro¬ 
lado  por  la  nobleza.  Los  altos  cargos  polí¬ 
ticos  y  militares  eran  concedidos  también 
a  la  aristocracia:  el  más  importante  era  el 
de  hetmán  de  la  corona,  equivalente  a  ca 
pitán  general  de  los  ejércitos. 

Hasta  1569,  el  reino  de  Polonia  y  el 
gran  principado  de  Lituania  tuvieron  ad¬ 
ministración  separada.  En  la  citada  fecha, 
los  dos  estados  formaron  una  sola  enti¬ 
dad,  con  un  solo  soberano  y  una  Dieta 
única  (Unión  de  Lublín). 

La  época  de  la  Unión  de  Lublín  corres¬ 
pondió  a  la  plasmación  del  idea!  político 
de  la  "caballería"  hidalga.  Las  limitaciones 
de  la  autoridad  real  dieron  lugar  a  una  "li¬ 
bertad  dorada",  a  una  "democracia  nobilia¬ 
ria",  que  llevaba  en  sí  misma  los  gérmenes 
de  su  disolución. 

Durante  el  siglo  XVII,  algunos  tratadistas 
políticos  intentaron  vanamente  incremen¬ 
tar  el  poder  real.  La  negativa  de  la  noble¬ 
za  a  ceder  ni  un  ápice  de  sus  privilegios,  ni 
ante  la  corona,  ni  ante  las  demás  clases 
sociales,  ni  ante  los  grupos  étnicos  y  reli¬ 
giosos,  impidió  la  evolución  del  estado. 
En  el  siglo  Win,  la  Dieta  aristocrática  se 
opuso  a  la  renovación  del  ejército  y  a  su 
modernización  técnica.  Las  reformas  del 
llamado  "partido  nacional"  o  "patriótico", 
dirigido  por  el  clan  de  los  Czartoryski,  lle¬ 
garon  demasiado  tarde.  Los  intentos  de 
suprimir  el  nefasto  fiberum  veto  provoca¬ 
ron  la  intervención  armada  rusa,  con  el 
pretexto  de  proteger  a  la  población  orto¬ 
doxa  de  Lituania  (1768) 

Bajo  amenaza  de  desaparición  inmedia¬ 
ta,  una  generación  reformista  trazó,  en  el 
último  tercio  del  siglo  xvni,  un  vasto  pro¬ 
grama  de  modificaciones  sociales  y  polí¬ 
ticas.  Se  reorganizó  el  ejército,  se  saneó 
la  hacienda  pública,  las  servidumbres  per¬ 
sonales  se  sustituyeron  por  rentas  en 
metálico.  En  el  plano  político,  los  "patrio¬ 
tas"  deseaban  la  abolición  del  fiberum  veto 
y  la  transformación  de  la  monarquía  en 
hereditaria. 

La  labor  de  la  '  Dieta  de  los  cuatro  años" 
(1788-1791)  culminó  en  la  Constitución 
de  1791,  que  expresaba  en  su  mayor  par 
te  el  ideario  reformista,  sobre  todo  el 
aspecto  político,  Pero  una  vez  más  funcio¬ 
naron  los  mecanismos  de  defensa  aristo¬ 
cráticos,  Los  elementos  conservadores  se 
"confederaron"  en  Targowice  y  solicitaron 
la  intervención  rusa,  bajo  cuya  garantía 
se  hallaba  la  antigua  Constitución.  En  tres 
años,  Polonia  desapareció  del  mapa  de 
Europa, 

P.  M. 
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Pero  en  17  72,  el  nuevo  monarca,  Gusta¬ 
vo  i 1 1  ( 1 7  7  1 - 1 7 92},  apoyado  por  el  p ueblo 
y  el  ejército,  dio  un  golpe  de  estado  y  pro¬ 
clamó  una  nueva  Constitución  de  carácter 
ab  s o  1  u  to .  Respa  1  d  ad  o  p  o  r  1  a  b  u  r g u  e  s  1  a  y  p  o  r 
el  campesinado,  reforzó  el  poder  real  contra 
la  aristocracia  y  llevó  a  término  una  política 
de  "déspota  ilustrado”.  Se  abolió  la  tortura, 
se  otorgó  la  libertad  religiosa  a  los  inmi¬ 
grantes,  se  suprimieron  las  reglamentaciones 
del  comercio  de  cereales  y  se  desarrolló  la 
enseñanza. 

El  fracaso  de  una  conjura  nobiliaria,  alen¬ 
tada  desde  Rusia  (1788),  permitió  la  promul¬ 
gación  del  Acta  de  Unión  y  Seguridad  de  1789, 
que  concedía  a  todos  los  suecos  la  igualdad 
de  derechos.  Una  gigantesca  operación  de 


reparto  de  tierras  mejoró  la  condición  de  los 
campesinos. 

Una  nueva  guerra  contra  Rusia,  termina¬ 
da  por  la  paz  de  Varala  (1791),  produjo  otra 
disminución  del  territorio  finlandés.  La  ene¬ 
mistad  de  los  aristócratas  hacia  el  monarca 
que  les  había  arrebatado  el  poder  político 
era  muy  viva,  Gustavo  III  murió  asesinado 
por  algunos  nobles,  que  le  apuñalaron  du¬ 
rante  un  baile  de  máscaras.  Su  sucesor,  Gus¬ 
tavo  Adolfo  IV  (1792-1808),  conservó  las 
reformas,  apoyándose  a  la  vez  en  la  nobleza 
y  en  la  burguesía,  aunque  gobernó  como  rey 
absoluto  prescindiendo  de  la  Dieta. 

Los  países  escandinavos  se  vieron  presio¬ 
nados  entre  Rusia  y  la  Francia  revolucionaria. 
Gustavo  I U  era  partidario  de  la  intervención 


VarsQvia  en  1770 ¡  por  Rer- 
nardo  Rellotta*,  *Canaletto'' 
(Mus  en  XacionaL  Var  sovía)  * 
La  Polonia  mediatizada  por 
Rusta  tuvo  que  ver  ocupada 
su  capital  para  aceptar  la 
candidatura  de  Estanislao  H 
Poniaiowski, 
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Medalla  de  Catalina  //,  gra¬ 
bada  par  Waeckter  (Kunst- 
histarisches  Museum,  Mena). 
La  excesiva  ambición  de  esta 
emperatriz,  unida  a  la  de  Fe¬ 
derico  II  y  de  Marta  Teresa 
de  Austria ,  dio  origen  a  los 
sucesivos  repartos  de  Polonia. 


Estanislao  //  Augusto  Ponia- 
towski*  por  M*  Bacciarelti 
(Museo  Nacional  de  Poznari). 
El  ultimo  rey  de  Polonia  ha¬ 
bía  sido  favorito  de  la  empe¬ 
ratriz  Catalina  II  de  Ilusia^ 
quien  lo  impaso  en  /  761.  Su 
reinado  fue  una  continua  se¬ 
rie  de  luchas  y  rebeldías  has¬ 
ta  que*  perdido  el  apoyo  de 
Catalina*  se  procedió  al  pri¬ 
mer  reparto  de  Polonia.  Des¬ 
pués  del  tercer  reparto*  abdi¬ 
có  y  se  retiró  a  Grodno*  donde 
las  potencias  beneficiarías 
del  reparto  le  pasaban  una 
pensión . 


armada,  pero  tanto  Suecia  como  Dinamarca 
se  abstuvieron  de  participar  en  las  coalicio¬ 
nes,  Ambos  intentaron  proteger  e!  comercio 
báltico  y  la  libertad  de  navegación  por  los 
estrechos.  Durante  la  guerra  de  Indepen¬ 
dencia  de  los  Estados  Unidos,  habían  forma¬ 
do  parte  de  la  “neutralidad  armada *,  y  a  fi¬ 
nes  de  siglo  patrocinaron  la  creación  de 


una  “liga  de  neutrales*  en  las  negociaciones 
de  paz  entre  Francia  e  Inglaterra. 

No  obstante,  la  guerra  entre  los  dos  paí¬ 
ses  y,  concretamente,  el  bloqueo  continental 
incidieron  en  la  vida  de  ambos  países.  Suecia 
s  e  ad  h  i  ri  ó  a  1  a  tercer  a  co  al  i  c  ió  n  (18  05 ),  y  1  a 
Pomerania  sueca,  último  resto  del  dominio 
alemán  de  Gustavo  Adolfo,  fue  ocupada  por 


los  franceses.  Dinamarca  quiso  permanecer 
neutral  en  la  cuestión  del  bloqueo.  En  1807, 
los  ingleses  bombardearon  Copenhague  y 
se  apoderaron  de  la  Ilota  danesa  para  ase¬ 
gurarse  el  tránsito  por  los  estrechos.  Suecia 
seguía  comerciando  con  Inglaterra.  El  acuerdo 
franco -ruso  de  Til  sil  daba  carta  blanca  al 
zar  para  su  política  sueca*  Una  guerra  defi¬ 
nitiva  (1808-1809)  dio  a  Rusia  la  total  pose¬ 
sión  de  Finlandia.  El  país  quedó  organizado 
como  un  gran  ducado,  cuyo  soberano  era 
el  zar.  La  Constitución  de  1  772  siguió  en 
vigor  y  la  vieja  clase  dirigente,  de  habla  sue¬ 
ca,  conservó  su  preponderancia.  El  orden 
institucional  permaneció  inalterado  hasta  el 
siglo  XX. 

Suecia  había  quedado  reducida  a  sí  mis¬ 
ma.  Una  revolución  terminó  con  el  gobíer- 
no  absoluto  y  proclamó  una  nueva  Constitu¬ 
ción  (1809).  En  1810  fue  elegido  príncipe 
heredero  el  mariscal  francés  Berna  do  t  te, 
enemigo  personal  de  Napoleón*  Al  no  obte¬ 
ner  ninguna  compensación  territorial  dentro 
del  sistema  napoleónico,  Suecia  se  alió  con 


Rusia  y  participó  en  la  sexta  coalición.  Como 
Dinamarca  permaneció  fiel  al  orden  francés, 
el  Congreso  de  Viena  aceptó  un  cambio  te¬ 
rritorial  que  alteró  la  fuerza  de  ios  países 
escandinavos.  Noruega  fue  separada  de  la 
corona  danesa  y  unida  a  Suecia,  para  resar¬ 
cirla  de  la  pérdida  de  Finlandia*  Para  tal 
cambio  no  se  consultó  a  los  noruegos,  los 
cuales  habían  expresado  su  deseo  de  man¬ 
tener  la  unión  con  Dinamarca  o  de  consti¬ 
tuir  un  estado  independíente*  En  1814  se 
votó  una  Constitución,  que  en  aquellos  mo¬ 
mentos  era  la  más  liberal  de  Europa*  Basada 
en  la  Constitución  francesa  de  1791,  daba 
el  poder  legislativo  a  un  Parlamento  (Stor- 
thing)  elegido  por  sufragio  censuario,  pero 
relativamente  amplio.  Los  poderes  del  rey 
se  reducían  a  un  veto  suspensivo.  La  acepta¬ 
ción  del  rey  de  Suecia,  Carlos  XI  11(1 809- 
1818),  como  soberano  de  Noruega  estuvo 
condicionada  al  reconocimiento  de  la  Cons¬ 
titución.  Pero  las  rivalidades  sueco -no ruegas 
no  desaparecieron  hasta  la  separación  de 
ambos  estados  en  1905. 


Batalla  de  Raclawice  (por  A . 
Orlousk ;  Museo  \arionaL 
Var savia )<,  en  la  (fue  las  tropas 
de  Ko&ciu&zko  derrotaron  a 
las  rusas  en  abril  de  1794 . 
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